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JW: ¿y ésta fue la p rimera vez que ustedes part iciparo n co n cand idatos para
d iput ados?
M GM: Fue la pr imera vez que participamos co n ca nd idatos a d iputados. En
1946, ya postu lamos cerca de 110 candidatos a d ipu tados; yo tuve que acep­
lar una postu lación de dipu tado en el segu ndo distrito de Chihuahua . En­
tonces nosotros tuvi mos la certeza de haber ganado 23 o 24 puestos limpia­
mente. Se peleó en la Cámara y quedaro n nada más cua tro d iputados de los
nu estros.
J W: t stos fue ro n los primeros cuatro.
MGM: Fueron los primeros: el ingeniero J uan Cuu érrez Lascurñin, do n
Antonio L Rodríguez, y los licenciados Miguel Ramírez Mungu fa y Aqui les
Elo rduy. Los tres p rimera me nte mencionados presentaron , en los tres años
de es ta r en la Cá ma ra, cerca de oche nta in iciativas d iversas, sobre el banco
cent ra l, sobre la política monetar ia, sobre el problema ag rario, sobre la
organización de la democ racia mexicana, sobre el sistema electoral de Méxi­
co, sobre la organización de los fer rocar ri les que estaban en medio de un
desastre. so bre la co nt inu idad y exte nsió n y organizació n adecuada de la
obra de irrigación. Y muchas de esa s iniciativas no fueron n i siquiera d icta­
minadas. No lograro n que en los tres años se dictaminaran. Otras sirvieron
de base a in iciati vas que el gobierno presentó , m ás o me nos ca mbiando la
redacción; pero aprobando las in iciati vas, a lo cua l nosotros no nos opusi­
mos; no nos inte resa ba quién presentaba la iniciat iva, siempre que se h icie­
ran las cosas.
JW: é'Tie ne algú n caso concreto de algu na in iciativa que sal iera?
M GM: Por ej emplo: no sotros proponíamos que en vez de pensar so lamente
en los g ra ndes p rograma s de r iego (en las grandes Obr¡IS de riego ), se ded i­
cara una parte cons iderable del presupuesto federal a ayud ar a la creación,
o a la reco nstr ucción , de la multitu d de peque ñas obras de riego que hay,
constru idas mucha s de ellas desde hace cien arios o más, y qu e d uralile la
Revolució n se perd iero n po rque se reventó la cort ina de una pequeña pre­
sa, o se azolvó la p resa, o se ro mpieron los cana les.

Si ustedes han ido a Morelos, por ejemplo , verán que cas i cada una de
las ant iguas haciendas tiene un acued ucto pa ra llevar el ag ua po rque cnton­
ces usaban todavía la rueda para mu cho de su fuerza motriz. Ese acueducto
fue ro to durante los años de la Revolució n en 19 13, 19 14, 19 15, Yasí se ha
quedado, por años, cuando bastarían un os cuantos mil es de pesos y aun tal
vez simplemente d irección técnica adecuada, par a que los mism os campesi­
nos trabaj aran para hacer esas obras.

Se peleó unos dos o tres años por eso, y al fin el gobierno de Ávila
Ca macho acordó dedicar una po rción importan te del presupuesto y desde
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entonces se ha ven ido ded icando una par tida, a atender relat ivamente es tas
pequeñas obras de Ir rig ación qu e tienen mu cha import ancia, porque ade­
más no implican un movimiento mig ratorio de los campesinos, sino que les
dan ag ua pa ra mejo rar sus cult ivos do nde ellos están vivien do, donde cono­
cen el clima, los cu lt ivos, el mercado . En cambio, con las g randes obra s de
r iego hay qu e ha cer los gra ndes desp lazamientos de masas de campesinos,
o lo que ha hecho el gob ierno, que es entregar las tierras irrigadas a peque­
ños grupo s de gentes que a veces n i son ag r icu ltores, sino favoritos o , co mo
les llama el pu eblo: "agricultores nylon" .
J W: En 1 91 ~ hub o muchos probl emas económicos apare nteme nte COII in­
flación, o algo po r el es tilo. Hu bo muchas huel gas en 1913 y 1944 que
d ieron lugar a muchas d ificultades para el país. Los d iput ados de ustedes,
étentan algu nos proyectos en materi a de trabajo?
MGM: La parte princi pal de esa agi tación obrera de 1 94~ a 1946, estuvo
for mada por co nfl ictos imergremíales, confl ictos provocados por las cen­
tr ales qu e co mpetían una co n otra par a ganar el control del sindicato y la
ad minist ración del contrato, sin que los obreros tuvieran ninguna real par­
ticipació n en ello ; no eran más qu e los líderes haciendo a los obreros instr u­
mentos de su ambició n. Entonces, la d iputació n del Partido propuso una
ley que se llam aba Ley de Defensa del Trabajador en el Sindica to. Por ejem­
plo, es tab lecía que la huelga no podía se r decretada sino después de recibir
la votación sec re ta de todos los tr abajadores, y co n la gar antía de la p resen­
cia de au toridades de trabajo que ev itaran movimientos de coacción para
forzar el voto. Po r ejemplo, no se podría aplicar la cláusula de exclusión,
como se estab a aplicando en aque llos días, tan libremente: ellider que tro­
pezaba dentro del sind icato con opo sición de trabaj adores qu e qu erían de­
fender su derech o , les ap licaba la cláusu la de exclusión y los expulsaba no
sólo del trabaj o actual, sino de cualquier otro trabajo en centros organ iza­
do s de producción en la Repúbli ca. Por ej emplo , también, la iniciati va ex i­
gía la rendición de cuentas por parte de los administradores del sind icato .
Naturalmente, nunca quisieron ap roba r esa iniciat iva, y has ta donde yo sé,
hasta la fecha son muy pocos los sindicatos en donde se rinden cuentas
co mprobadas y son muchos los casos de los líderes sindicales que se han ido
con los fon dos de los sind icatos.
J W: Usted mencionó su in iciati va sobre el banco central. ét' uede, po r favor,
explicar esa ini ciativa y sus prob lemas?
,\JGM: Se había creado en 1933 , y perfeccio nado en 1936, el sistema banca­
rio , con el Ban co de México actua ndo ya como banco ce ntra l}' no co mo
banco comercial también, y el régimen de bancos co me rciales , de depósito
y descuento, de bancos hipotecarios, etc., en to rno del banco cent ral. Pero
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vino una ley ulterio r para permitir la in flación ab ier ta que Cárdenas hizo
cuando la dotación de ej idos en La Laguna, y quitó las taxativas qu e el
banco ce ntral ten ía para prestar d inero al gobierno emitie ndo bille tes. En­
tonces, nosotros hicimos un esfuerzo pa ra volver a colocar al llaneo de México
en su posición de banco central y no de emi sor de bill etes sin cober tura
pa ra permit ir al Estado seguir haciendo gaslOs. En suma, volve r a po ner a
los bancos privados todos y a los públicos co mo el Banco Naci o na l Hipote­
cario Urbano}' los bancos de crédito ag rícola, dentro de un régimen co ro­
nado y regido, orientado , como es debido, po r un au téntico banco central.
¡\V: ¿Cómo funciona el Ban co de Créd ito Ej idal?
MGM.o En 1926 se creó el Banco Nacional de Crédi to Ag rícola. Me tocó la
suerte de ser el redactor de la ley que creó el sistema de! crédi to ag rícola,
presid ido por el banco e integrado po r agrupacio nes de campesinos, de
ag ricu lto res, en cada pueblo rural de M éxico , co n el nombre de sociedades
de créd ito. A través de esas socie da des de crédito , era co mo los campesinos
podían obtene r crédito del Banco de Créd ito Agrícola. El co mienzo del
funcionam iento de las soc iedades de créd ito fue so rpre ndente : los cam pes i­
nos se sent ían hombres libres, responsables y respetados. Venían al banco
en nombre de su sociedad , pedían el d ine ro, firmaban unos con o tro s, para
darse la responsabilidad co lectiva; el ban co les daba el d ine ro segú n el ca­
lendario y el p resupu cslO de trabajos que presentaban }' co ntrolando la in­
versión y la rea lización de esos trabajos. lli ra un a cosa realmente de fiesta,
verlos trabajar así! Pero los intocables, que son los líderes agrarios que lle­
van ya cincuenta a ños de estar aprovechando la Reforma Agraria par a que
no se realice nu nca, pensaron que era muy pelig roso liberar así a los campe·
sinos y entonces hicieron una co pia mala de la Ley de Crédito Agrícola,
para hacer la Ley de Créd ito Ejidal , y definitivamente establecer una sepa­
ración ent re la masa de campesinos suj etos al régimen ejidal y los demás
trabajadores del campo en M éxico . Desde entonces ha n ven ido subsistien­
do los dos bancos, sin co ntacto con el mercado de di nero n i co n el mercado
de cap itales, te niendo que atenerse exclusivame nte a lo que la Tesorería les
pue da proporcionar, que nunca es suficiente para las necesidades de Méxi­
co . Nosotros creemos que en 1945-1946, las necesidades no rmales de cr éd l­
to ag rícola en México eran de cinco O seis mil millones de pesos al año. La
Tesorería del gobierno federal pod ía dar trescientos o cuat rocientos millo­
nes de pesos a cada uno de los dos bancos, cada año. De manera que no
atendían sino a un mínimo del créd ito ne cesar io . El crédito eji dal empezó
entonces a girar a cargo del Banco de México, como a ca rgo de la Teso rería,
y e! Banco de México a dar d inero ind iscr iminadamente , d inero del cual no
se ha recu perado casi nunca n i el cuarenta por ciento.
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J W: En nuestros estu dios del Presupuesto y de Cuentas Públicas Federales.
la cantidad de d inero que el gobierno ha gira do para estos dos bancos.
ha quedado ha sta con L ópez Mateas casi ig ual, mientras qu e la in fla ción ha
acabado cas i con todos los beneficios que los bancos propo rciona ro n. En­
tonces , éel créd ito ag rícola de 1926 se fun dó co n fondos particulares?
M GM: El Banco de Créd ito Ag rícola fue un banco nacion al. Se fun dó con
capital del Estado; pero nu nca pensamos que pudiera trabaj ar só lo co n su
capi ta l. Ta mpoco podía ten er depósitos porque era im posible ponerlo en el
campo de los bancos de depósito. Entonces pensamos que de las sociedades
de créd ito. co n la vigilancia y el aval del Banco Ag ríco la, saliera papel descon­
ta ble en los bancos co mercia les y aceptable en el propio banco central; lo
mismo que papel aceptable para el mercado gene ral de d inero en México .
Siempre ha habido una gran necesidad de medios de inversión en M éxí­
ca; maneras de recoger el ahorro d isperso e inútil qu e hay en el pa ís. Creía­
ma s que el Banco Agríco la podía haberlo hecho; y lo pudo haber hecho;
pero los políticos adueñados del poder han querido tener el mo nopolio
absoluto de cuanto se refi ere al p roble ma agrar io y agrícola de México. Y
todo lo qu e pu eda ro mper ese mo nopolio los llena de pavor.
J W: ¿y el banco no vende hoy bonos?
M GM: No vende bonos. Recibe créditos d e la Nacional Financiera y
del Banco de México y d inero de la Tesore ría. Es segui r usando el cré dito del
Estado. en vez de usar el créd ito de los agricultores. Y no usa el créd ito de
los ag ricultores . porqu e no ha querido libertarles ni darles responsabilidad.
J W: El crédito agrícola aparece co n grandes cifras en el presupuesto de
Cá rdenas desde 1935. en inversiones, y después en la par tida de erogaciones
adicionales. Pero quis iéramos tener los datos de cuánto dinero podía girar
el primer banco , ent re 1926 y 1935. Luego vino la Depresión y vin ieron los
trastornos en la eco nomía, y durante los años después de 1928, co n tantas
p resiones po líticas. debió haber sido un gran problema para ese banco.
MGM: Este banco, el Banco de Créd ito Agrícol a, p rácticamente no funcio­
nó, como fue concebido, arriba de tres años . Ya en 1929 no sólo le habían
o rgan izado al Banco Ejidal enfrente . qu e impedía seguir fundando socieda­
des de crédito en los ejidos, sino qu e, por presión política y en contra de sus
estatu tos, le obligaron a prestar a los polí ticos g randes cantida des de d ine­
ro. Y eso, prácticamente, destruyó al banco. Ha seguido viviendo lamenta­
blemente; pero no se quiere que ni él ni el Banco de Créd ito Ej idal realmen­
te resuelvan el problema. Al Banco de Crédito Ejida l creo que se le han
dado más de trescientos millones de pesos anuales, en pro medio , de los
cuales quizá no ha recuperado ni el cincuenta por ciento .
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O TRA VEZ EL P ARTIDO A CCiÓN N ACIO :--:AL E IDEAS J-:CO~Ó~t1CAS

j \V: Ustedes pud ieron reconstru ir su partido para las eleccio nes de 1946, y
para la no minación de su pro pio cand idato po r primera vez.
AtGM: No. En 1946 no nomb ram os todavía cand idato a la pres idencia . Hici ­
mos un intento de desig nación de un cand idato, pensando en un candidato
de trans ición; en un cand idato que viniera innegab lemente de las filas revo­
lucionar ias, de las más rad icales, y que fuera repu tado co mo un ho mbre
ho n rado y ca pa z de desarro llar un programa. Y ento nces se hi zo la
postu lación de don Luis Cabre ra . Se le co municó a don Luis la postulació n
}' él se presentó en la Co nvención del Part ido para decir que lamentable­
mente ese honor, que era "el más a lto que había recibido en su vida", le
llegaba mu y tarde porque ya tenía 74 años y qu e ya él no podía acep ta r la
resp onsabilidad de enca bezar un movimiento popular para la verdadera
realizació n de la Revolución. Entonces el Part ido se qu edó sin candidato a
la presidencia; pero se postu laro n ca nd idatos a di pu tados p rácticamente
por todos los d istri tos; }' candidatos a senadores también.

./W: y en eso qu edaro n nada más que co n cuatro d iputad os.
MGA!: Sí. Igualmente postulamos candidatos en 1949. Creo qu e hubo una
d ipu tación de cinco o de seis pe rsonas del Partido: u na d ipu tación que
escogió el ministro de Gobernación. En 1952 volvimos a par ticip ar y ya co n
un cand idato a presidente de la República: uno de los fun dadores del Part i­
do , el licenciado Go nzález Lu na, en una campaña deslumbrante, mag nífi­
ca . Le as ignaro n oficialmente creo qu e 800 000 votos : nosotros sabemo s
que fueron muchos más. Y aceptaron tam bién cinco diputados.

En 1958 postulamos a unjoven, Luis H. Alvarez, de mi estado, Chihuahua.
Ágil de pensamiento , b ien preparado, enamorado de México y co nocedor
de sus p roblemas.

Tuvo una magnífica plataforma . Le daré despu és un ejemplar de ella,
para que usted la lea. Ya pedí para usted, tamb ién, un to mo que reúne
todos los números de La N ación correspond iente a la campaña de Lu is JI.
Álvarez . Eso le dará idea del esfuerzo que se h izo y de que la p ropaganda
oficial só lo p resentó, desfigurándola, la parte crítica.
JW: En la elección de 1946 y la de 1952, el porcentaj e o ficia l con que ganó
el Part ido Revo lucio nario Institucio nal bajó hasta el 78 y el 74 por ciento
del voto; y en 1958 sub ió otra vez al 90 por ciento. ¿Q ué pasó co n el partido
o fici al que tuvo cas i que ceder a la oposició n permitiendo de todos modos
que apareciera como que el Par tido gana ra co n menos y la o posición gana­
ra más VOLOS qu e antes?
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AtGM: Los datos numéricos de la votación no tie nen mayor importancia en
el sistema mexicano. Mientras sea el gobierno el que cuente los votos puede
aplicarse los qu e qu iera. Esa diferencia que usted señala, a partir sob re todo
del señor Ruiz Co rtines, deriva de qu e el gobierno ha cre ído indispensable
presemar internacionalmente al Part ido Revolucionario In stitucional como
el ún ico que exist e en México . Su idea l sería poder decir que tuvo el ciento
po r d ento de los votos,
JW: y así sacó esta elección el cien por ciento del voto para senadores, sobre
todo en Tabasco.
M GM: Tabasco siempre ha sido una tier ra propicia para esas cosas .
JW' ¿y existe el voto secreto aquí en México?
M GM: En la ley, sí; en las facilid ades del voto , no . En ninguna casilla hay
manera de hacer voto sec reto si no es que el votante se propone seriamente
ev itar qu e lo vean. Por ot ra par te, hemos comprobado, especial mente en
los cen tros obreros, una man iobra hábil: los líderes tienen ejemplares de las
boletas de votació n; los organismos elec to ral es se las dan al rgr que maneja
todo eso. Entonces las marcan por el partido oficial y se las entregan al
ob rero y le d icen: "tú recogerás la boleta en blanco que te darán en la cas i­
lla; pero votarás co n ésta que te damos ya marcada; luego sales de la cas illa
y nos ent regas la boleta sin marcar". Así pueden tener control. Así es qu e,
llega el obre ro , p ide su bo leta de votación en la cas illa, se la guarda en la
bolsa, y saca de la bolsa la que ya está marcada y la deposita: y así pueden
co nt ro lar los líderes la votació n de su gente. No lo necesitarían; son ta ntos
los medios de presió n económica, social y de todas clases qu e pueden tener,
que no necesitarían acu di r a esos medios.
J W: cl'ue den y han podido en los años anteriores lanzar una campaña en
toda la República, a fo ndo ? Porque la República es grande. Ustedes sig uen
co n su trabaj o, y sin ten er muchas esperanzas de gana r, no tienen el dere­
cho , 110 tienen la csperanza de nombrar diputados. Entonces las ma sas, los
trabajado res, las personas qu e por lo general trabajan por un part ido polí­
tico , no van a acud ir a ustedes; van a acud ir al partido oficial, en donde
tie nen esperanza de trabajo , si ellos trabaj an bien d urante la campaña. Y
ustedes, éc óm o pue den opera r en toda la República?
MGM: Todo el trabajo se hace a base de volu ntarios. Y la manera de incitar
a los ciudadanos para cumplir sus deberes es simplemente decirles que es
su deber y darles el ej emplo. Son exclusivamente estímulos intelectuales los
que podemos usar; no tenemos otro tipo de est ímulos. En la campaña de
195 8, por ej emplo, co n Luis Álvarez, la base de la campaña era decir:

"La verdadera Revolución es la que ob tiene un mejorami ento perma­
nente para el pueblo". Y "despué s de tantos años de este llamado r égi-
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rnen revolucionar io , todavía las co nd iciones de vid a po pulares so n la­
mentables". "No es cier to que sea imposible lograr que el pueblo de
M éxico tenga casa, vest ido, sustento, escuelas, maestros, sa lubridad , res­
pelO de la aut oridad. Todo eso se puede log rar siempre que el pueblo se
organ ice y lo exija, y vote y haga resp etar su voto."

JW' Bueno, éstos so n estímulo s intelectua les. Ustedes deben tener su aporo
entre la gente más bien instru ida, entre las personas qu e tienen cie rto nivel
de ed ucac ión. ¿Esto qu iere decir qu e su movimiento tie ne algo de clase,
co mo han dicho los críticos, que ustedes nada más son los r icos defend ien­
do sus bienes?
M GM: Las gentes que menos votan en México y qu c son menos suscep tibles
a Jos es tímulos intelectuales so n las gentes de cue llo blanco . Nosotros tene­
mos una tremenda experie ncia en estos veinticinco años: casi todas esas
gentes, las que podrían decir que so n una clase rica o adinerada, o por lo
menos clase media alta, dependen ciento po r cie nto del gobierno, de sus
favores, de qu e se establezcan o se mantengan tarifas aduanales pro rcccio­
nistas, de que no se suban las contribucio nes, de que no se impongan mu l­
las; de que les den permiso o que no les den permiso para trabajar. Usted va
a ver p ronto la literatura del Partido; có mo está d irigida fundarnentalmcn­
te, y có mo ha sido co ncebida para mover al pueb lo. Por otra parte, quien­
quiera que se ha ace rcado al pue blo de M éxico, sab e que es extraordi naria­
mente int eligente y comprensivo . Nuestros mítines son mítines de pueblo ;
nuestras reu niones son reu niones populares siem pre.

J W: ¿No tienen us tedes camiones para traerlos...?
MGM: Nosotros no podemos acarrear, aunque quisiéram os. Toda la campa­
ña és ta que acaba de pasar le cos tó al Partido -a los militantes del Part ido
que pudieron poner el dinero- imenos que el costo qu e tuvo la recepción
del candidato o ficia l en Guadalaj ara, en un día!
JW' Lo que nosotros no ente ndimos en es ta campaña pasada - recién pasa­
da- es qu e al ir Díaz Ordaz a su recepció n en Cue rnavaca, saliero n de esta
ciudad de México muchos camiones y au tobuses y coches cargados de per­
sonas; llegaron allá para llenar la plaza. Pero al reg resa r todos los cami ones
regresaro n vacíos . é'Qu é pasó?
MGM: Aprovecha ron para un día de campo. Eso ha pasado con mu cha
frecuenc ia; es una espec ie de oportun idad de festejar.

En la recepci ón al seño r L ópez Mateas en 1958 en Guadalaj ara, llega­
ron los camio nes hasta la plaza que es tá detrás de la Catedral. Ustedes la
recuerdan: la p laza es muy grande y nueva . Se llenó la plaza. Al poco rato
tuvi eron que hablar apresuradamente al cuartel para que mandaran pol i-
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cías y soldados que rodearan la plaza, que cer raran las ca lles que dan acceso
a la pla za, porquc se estaba quedando sola la plaza . Todo eso es un abuso
lam entabl e. Lo cierto es que esas afirmaciones de que el Partido Acción
Nacio na l tiene una platafo rm a reaccionaria, de que es clasista, de que está
sujeto al clero, todo eso. son pedradas verbales; no tienen más sent ido que
el de proyec tiles para desorientar la opin ión o insultos.
JlV: Hablem os un poco en concreto de sus plataformas, y de su ideología.
En 195213s elecciones presidenciales fuero n muy ag itadas porque al salir el
presiden te Miguel Ale mán, casi todo México tuvo mu cho qué criticar su
manera de actuar, Y surg ió la candidatura de Henríquez Guunán por un
lado. la de Ruiz Cortines , y la del Partido de ustedes, el PAN. ¿Puede resumi r
las discus iones de esas elecciones y qu é ofrecieron us tedes como programa
ese año?
.I.\ IGM: Exactame nte lo mismo qu e siem pre. En primer lugar. la creació n de
una verdadera estructu ra política de México. basada en los conceptos fun­
damentales de la democracia; en segundo lugar. una acción económica de
fo ndo , capaz de dar a la economía mexicana ímpetu para el crecimiento y al
mismo tiempo evitar la infl ación y todas sus consecuencias; en tercer lugar.
una reivi ndicación de la verdadera organización obrera. de la verdadera
o rganizaci ón ag raria, que han sido asuntos fundamentalmente objeto de
explo tación polil ica en México por el partido oficial.
JW' Miguel Alem án puso énfasis en la irrigación y en obras públicas y en la
industr-ializa ci ón del país, en la inafectab ilidad ag rícola. Y por eso la campa­
ña de Henrfquez Guzmán tuvo mucho materi al de d iscusión, poniéndose
más o menos al lado cardenis ta, pe nsando menos en la inafectabilidad )"
más en dar ímpetu a la Reforma Agraria; más en el sent ido de repartir más
cjidos: menos en la industrialización , y proporcionar más ayuda al campo.
¿y ustedes?
M GA!: Nosotros pensam os sie mpre que es absurdo supone r un g ran movi­
miento de industrialización en un país do nde el 52 por ciento de la pobla­
ción vive y trabaja en el campo, y en donde tienen una producción apenas
para co mer; una pro ducción de subsiste ncia y no una producción de merca­
do. Ni hay los capitales formado s en México, ni los puede haber. Ese 52 por
ciento de la población está im posib ilitada para el ahorro como para formar
un mercado suficiente para la industr ialización, Sólo es producido indus­
trialmente lo que se consume; lo que no se co nsuma es una no producció n,
una desproducción. Nosot ros hemos pensado siemp re que la industriali za­
ción sólo puede realmente afirmarse en México simu ltánea mente co n una
so lución auténtica del problema del campo, y con un incremento de la re­
muneración o de la prod ucción de la fuerza de tr abaj o que ahora está ab­
sorbida en el campo en un trabajo penoso, que apenas ba sta para subsistir.
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JlV: Parece que los alemanistas pensaban que si el país desarrollara su in­
dustri a, qu e ento nces la gente recibiría los ben eficios de una manera indi­
recta; que tal vez la ge nte se tra sladaría a la ciudad a vivir.
AlGM: Eso está pasando , y tiene qu e pasar: es el p roced im iento normal. Los
Estados Unidos a p rincipio del siglo tenían el 80 por ciento de su població n
en el campo y el 20 por ciento nada más en las ciudades. Pero fue po r el
ímpetu de la producció n ag rícola que pudieron hacerse las g randes inver­
siones en infraestructu ra y en las indust rias y tener un mercado . ¿A qué
me rcado vamos a enviar nuestra producció n en México . mientr as no tenga­
mos siqu iera un mercado interno?
J W: Bueno. y el futur~ équ é va a traer? ¿Debe México , en el co ncep to de
usted , lanzar un programa para el desarrollo que tenga dos lados: equilibra­
do, para que haya mercado interno y qu e todos puedan co mprar los p ro­
d uc tos de Industr ializa ci ón, y qu e en una forma g radual México pueda cam­
biar de una nación ag rícola a una nación industrializada?
MGA!: Nosotros creemos, en primer lugar, que México no es fun damental­
me nte una nación ag rícola; nuestra riqueza natural no es básicame nte la
ag ricultu ra. Apenas hay un 15 por cie nto de la super ficie total del país qu e
es tierra arable; y luego. hay los grandes desiertos sin ag ua , y hay problema s
atroces. Pero . creemos que se puede, con lo que existe, tener un a prod uc­
ció n muchas veces superior a la actual en el campo. Lo ha demostrado el
hecho , po r ej emplo , de que, en cuanto se han abierto las tierras del Pacífi co
(del oeste, de Sonora, y de Sin aloa), se está log rando satisfacer la demanda
nacio nal de trigo y au n se ha podido exportar la par te que no puede abso r­
ber nuestro pobre mercado interno . Desgraciadame nte estamos exportan­
do a Ch ina a un precio meno r del que se cobra a los mexicanos po r el
mismo trigo; pero eso es asunto de otr a historia.

En materia de industr ialización , ha n puesto especial énfasis en las in­
dustrias de susti tución: evitar las importaciones, cuando en muchos casos
esa industr ia de sustitución nunca pod rá ar raigarse en México porque no
tenemos ni las mater ias primas, ni el mercado , ni las facilidades técn icas
para eso . En cambio hay una gran cantidad de materias p r imas en México
que podrían ser industr ializadas en un grado más o menos avanzado y las
cuales nos abrirían un acceso al mercado mundial. Creo que no se ha p la­
neado co mo es debido el movim iento de ind ustrializació n; co mo no se ha
planeado, como es debido, el mov imiento ag rario. Pero , indudablemente ,
el desarrollo en México requ iere un ataque por tres lados al mismo tiempo:
la resolución del problema agrario (la precisión de los fines, la defin ición
j u rídica, la organización, la capacitación, la mejora de los métodos y de los
resultados ag rícolas); la creación de un plan de industriali zación que bási-
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camente se di r ija, no sólo a evitar las importaciones y la salida de divisas,
sino a bu scar la venida de capitales extranjeros, por la venta de esa s mate­
ria s p r imas ya industria lizadas ha sta donde sea técnica y eco nómicamente
posible : el tercero , un movimiento principalmente del Estado, y de los par­
riculares también, para crear la infraestructura qu e le hace tanta falta a un
país que quiere industri alizarsc.
JW· ¿y todo eso sería hecho po r el gobierno?
M GM: Apar te de qu e no lo pu ede hacer, eso le imped iría cumplir co n fun ­
ciones que le so n verdaderamente p ro pias y que nadie más qu e el gobierno
pue de desempe ñar . El gobierno es el recto r, es el d irector, es el or ientador,
es el j uez. En el mundo moderno , claro, el gob ierno tiene , además, una
capacidad eco nómica inmensa que debe ser puesta al servicio de es ta cau­
sa. ell asta dó nde llega la posib le acti vidad del gobierno, y hasta dónde debe
ser esa actividad de los particulares? No se puede definir en cifras sino en
conceptos todo aquello que los part iculares no puedan hacer y sea ind is­
pensable, lo debe hacer el gobierno ind udableme nte.
J~V: étjsted cree, por ejemplo, qu e el gobierno actualmente ha pasado esta
línea ?
MGM: Sí, en muchos casos; en muchos casos creo que la ha pasado y co n
g r aves tr a st ornos. C reo q ue eso es tá pasando , por ej e m p lo, e n la
pct roqu ímlca: no veo ninguna razón para que el gobierno se ponga a hacer
costall tos de po lietileno .
J W: BUeno , en la mate ria de impuestos nosotro s vimos un anuncio de unos
pani stas aquí en el Distr ito Federa l, haciendo un llamado por una rebaja en
la tasa de los impuestos federales. ¿Creen ustedes que el impuesto es dema­
siado alto, o que se puede reducir y sacar más beneficios?
j'V1GAl: No he sab ido de esa demanda de algunos pani stas. No creo que el
impuesto sea demasiado alto. Tampoco es cierto , lo que muy a menudo se
repite en los Estados Uni dos, que aquí no se pagan impuestos. Lo gr ave es
qu e hay causa ntes, que hay fue ntes cau tivas de las qu e es posib le sacar el
impuesto más fácilmente. Por ejemplo , los que trabajam os, so mos los qu e
más fácilmente podemos ser cogidos por las redes del impuesto. Entonces,
la polít ica fiscal se ha ido por la facilidad de aumentar la tasa sobre el traba­
jo, y el control sob re el impuesto del trabaj o , en vez de tratar también de
perfeccio nar y aumentar el impuesto sobre las empresas y sobre los p roduc­
tos del capital. Hasta hace muy poco los p roductos de capital p ráct icamente
estaban desg ravados o podía cludirse el impue sto sobre ellos . Y éramos los
qu e trabajamos los que dábamos el principal rendimiento. Todavía en la
nueva ley, aun en los datos of iciales que daban para hacerla digerir, se afi r­
maba que cerca de la mitad del p roducto total del impuesto que se espe ra
ob ten er, procederá del trabaj o .
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.IW: ¿y qué le parece esta nu eva Ley del Impuesto sobre la Renta?
AI GAJ: Es un paso adelante, obviame nte. Es un paso adelante; creo que d u­
rará apena s un año porque habrá que mo d ificarla. Todavía conserva mu­
chas huellas del sistema cedular ante rior.
JW: Co n estas declaraciones de algunos panistas aqu í, haciendo un llamado
a la enmienda del impues to, unas personas hacen ver qu e los panistas piden
dos cosas cont radicto rias: la democracia y menos impuesto ; o un gobierno
equilibrado co n el sector privado. Pero, si hay una verdadera democracia
en una nación en donde el analfabetism o es tan alto, entonces van a votar
todos, ¿y no lo harán para pedir mejores y más se rv icios del gobierno; para
qu e les den lo qu e no tienen?
MGAr: No hay un caso en la histo r ia de México en que se haya votado para
impedir que una escuela tenga los recursos que necesite. La gente no quiere
más im puesto s cuando no se r inde cuenta de los impuestos; o cuando se
gas ta en "pitos y flaut as", o en cosas suntuarias y en viajes al extranjero, y en
propaganda y en d ivinizació n de las gentes en el poder. Nu nca en la historia
de México ha habido un movimiento adverso a los impuestos cuando hay
un prog ram a de gobierno debidamente manej ado po r hombre s honrados
y que den cuentas. Por otra parte, no es cierto que Acción Naciona l haya
ped ido la baja de los impuestos; lno hay un documento oficial del Partido
en qu e eso se haya dicho jamás! Al co ntrario, nosotro s hemos veni do soste­
n iendo siempre que el impuesto debe ser suficie nte para atender las necesi­
dades extraord ina rias , co mo lo so n en todos los países subdesar ro llados, de
educación, de salub ridad, de subestruc tu ra económica. Ge neralme nte las
gentes del partido oficia l y sus aliados internacionales, hacen de Acción
Na cional un mono de cera al qu e le atr ibuyen las característica s que más
fácilmente pue den permitirles pegarle, presentarlo desfavorablemente.
JW: En materia ag raria usted dice qu e se ne cesita resolver el p roblema.
¿Cómo? ¿Repan iendo más tierras co mo Díaz Ordaz, y su j efe del Departa­
me nto Agrario , No rberto Aguirre, lo están haciendo? ¿O sería mej o r revi­
sar el sistema ejidal y d ispo ner de tierras de mayo r extensión, para que
todos los mejores ag r icu ltores puedan trabajar la tierra evitando los ma les
del minifundio y del ejido de hoy?
.MGM: El hech o es que no hay en México arriba de 30 millones de hectáreas
de tierra cu ltivables, y la población es tá creciendo a un ri tm o acelerado . No
es verdad que se pueda cumplir nunca el grito inicial del agrarismo: Tierra
par a todos los campesinos; a cada campesino su tierra. Si el 52 po r ciento
de los habi tantes de México va a seguir viviendo en el campo, y en ]970
tendremos 50 millones de habitantes, no hay tierra para los adultos incluidos
entre los 26 millones de campesinos. Luego, pensar que se va a inmovilizar
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para siempre al campesino en la tierra, es absurdo , co mo lo es el hecho de
que hoy se dota a un campesino, que todavía no se casa, con cuatro hectá­
reas o seis hectáreas; dentro de cuatro años, probablemente tiene muj er y
tres h ijos, équé va a pasar?

Mientras se co nsidere el problema así, nu nca se podrá resolverlo . Es
evidente que el camino es llegar, en una etapa de veinte años, o de d iez años
si es posible, a que vivan en el campo las gentes que rea lmente pueden
u-abajar con eficacia en el campo y a enco ntrar o crea r ocupación razonable
en la industria, en los servicios, al excedente de la fuerza de trabaj o rural.
Jn': Pero nosotros no hemos podido resolve r ese problema en los Estados
Unidos .
,MG,\J: De todas maneras la resolución en parte es planeada, y debe ser
razo nada, y en parte es consecuencia de la evolución misma de nuestra
soc iedad . Y si aume nta la industr ialización )' si aumentan los servicios, en­
tonces eso absorberá una g ran proporción de la población e irá reduciendo
la población realmente campesina. Pero mientras se siga considerando al
campesino co mo siervo de la gleba, como vinculado a un ejido, a un pedazo
de tierra, incapacitado para hacer otra cosa, no se podrá resolver el proble­
ma. Al decirse : "se está repartiendo tierra", équé tierra? López Matees d ijo
qu e había repartido 30 millones de hectáreas; cada uno ha repartido 30
millones de hectáreas desde hace mu cho. \ '0 creo que e n las noti cias ofic ia­
les del PRI se ha repart ido co mo diez veces todo el territo rio del país.
Jn': Silvano Barba Go nzález, el jefe del Departam ento Agrario en el gobier­
no de Á\'ila Camacho . dijo en su última memo ria, de 1945 a 1946, qu e el
r-itmo de repa rtición de tierras había bajado porqu e no hab ía tierra qué
reparti r. Eso fue en 1946.
MGM: Sí. Si va a ver usted la sucesión de las me morias del Depar tamento
Agrario , encontrará datos maravillosos. No co inciden las estadís ticas por
ningún lado. El hec ho es que en el fondo del p roblema agrar io, aparte de la
educación insuficiente y de la limitación de tierra, aparte de la limitación
de agua que es peo r que la limitación de la tierra, hay el problema ag rícola
fundamental: no sc puede trabajar en un minifundio en el mu ndo moder­
no . Será necesar io no colectiv izar, po rque eso tampoco resu elve el proble­
ma ni aqu í n i en China (ya lo podemos ver en Rus ia )' lo vere mos en China
también; el caso de Israel es particularfsimo ) sino pensar en un a o rganiza­
ción cooperativa sobre bases ·mucho más modernas, más racionales, más
o rgá nica s, que en México ; por otra parte, no ser ía d ifícil de establecer por­
que el campesino es extrao rd inar iamente inte ligente. Bastaría que hubiera
defin ición juríd ica eficaz del régimen agrario, asistencia técnica lim pia y
abundante, y organización económica adecuada co mo la qu e pensó la pri-
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mera Ley de Créd ito Agrícola, y empezarían a florecer esas cooperativas en
ladas partes.
J W: Bueno, usted ha d icho qu e la palabra cooperati va es muy...
M GM: Yo no le llamaría cooperativa; le llam aría, otra vez, soci edad de créd i­
to agrícola. Por otra parte, la sola palabra es una cosa transitoria. Es qu e allá
a princi pios de siglo, co mo ustedes recuerdan, se pusieron muy de moda las
cooperativas, }' entonce s crearon un depar tamento espec ia l en la vieja Se­
cre ta ría de Ind ustria par a trat ar de los p roblemas de la cooperativa. Si se
hace una cooperativa de carp interos, tiene que ven ir a ped ir permiso hasta
M éxico pa ra poderla fundar y tener el co ntrol del gobiern o federal.
J W: Si ustedes hub ieran ganado estas elecciones, entonces, épcnsarfa n en
rehacer o reformar la Refo rma Ag rar ia para reencauzarla?
AtGAr.· Pero no hacia atrás, sino hacia adelante. Una cosa parecida a lo que
Francia ha tenido qu e hacer, por ejemplo , después de las consecuencias de
la Revol uci ón de 1789. Un "remaniement", un re-arreglo de la propiedad
agrícola. Y luego, un acondicio namiento de la tierra. Cada vez se necesita
mas preparar la tierra, adecuarla a los med ios y métodos modernos. T iene
que ser arreglada , tiene que ser p repar ada, tiene que ser nivelada, debe ser
desempedrada. Hay enorme s extensiones de tierra en México qu e tienen
m ás pied ras qu e tierra. Es un problema complejo. Yo quisiera que algú n
d ía, si les qu eda a ustedes tiempo aqu í, ded icára mos toda una tarde para
ver ese pro blema, porque es extraord inar io. Pero sí es obvio que no se
puede pensar qu e los actuales cam pesin os y sus hijos. y los hijos de sus
h ijos, vayan a seg u ir en la tierra, po rque no hay tierra para ellos. Es impen­
sable que se pueda seguir cultivando porciones de dos hectáreas o de cua­
tro hectáreas en tie r ras que, además , no so n de r iego, ni es tá n acond icio na­
das, n i tienen crédito.

J W: Pero, éno cree usted que ya hay una solució n desp ués de tantos años de
refor ma? Hay un camino en el que ya el gobierno es tá; un cam ino qu e no
puede abandonar ; no puede desviarse desp ués de tantos años de propagan­
da dici endo: todos tendrán su propia tier ra; estamos con la Reforma Agra­
ria , so n la Ley del 6 de enero , etc. Tal vez el gobierno reco nozca que eso va
a ser un desas tre ; pero no puede hacer nada: par a mantener su po sición
política tiene que olvidarse de las rea lidades.
M GM: Las realidades son muy conocidas por los pobres campesinos qu e las
sufren. Usted ha visto a este muchacho que tenemos, qu e nos sirve en la
casa. Es de un puebleci to de Oaxaca; su padre tenía siete h ijos . Se quedaro n
allá las dos hijas, y los cinco h ijos hombres es tán tr abajando en México. Uno
trabaja en Moto res y Refacciones, otro trabaja en el Banco de Londres. Este
muchacho tr abaj a aquí co n nosotros; él pu ede citarnos probablemente a la
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mitad de losjóvenes de su edad, de su pu eblo , que ya no viven en su pueb lo .
1'\0, yo no creo en las soluciones declar atorias; sólo creo en las soluc iones
reales, que co nocen la realidad y la forma de modif icarla . Desde luego , el
gobie rno pod ría empezar por dar trabajo a todos los que est án en el campo
sin tr abaj o actual mente - co mo una rémora, co mo un gravamen sobre los
que realmente pueden trabajar-e en reh acer, por ejemplo, las pequeñas
o bras de irrigación. Hay litera lmente millares de peque ñas obras de
irrigación , pequeñas presas, bordos, que se podrían rehacer co n faci lidad ,
dando tr abaj o en cada caso a veinte o treinta hombres; hay tie rras buenas
que deben ser ter raceadas para adecuarlas al tr abajo : hay canales qu e co ns­
truir o que reparar y recubr ir de cemento o de piedra ; hay necesidad de
cientos de mil es de viviendas rurales; hay, cqu é sé yo?, mu ch os trabajos
como ésto s que po drían ser acometidos desde luego . Son medidas transito­
rias para ir mejo ran do la tierra y aliviando la situación de la población del
campo, y poco a poco ir sacando esa població n de all í.

llay en todo M éxico. creo, 140 o 150 ex tensionistas ipara un país de 200
millones de hectárea s! Neces irarfa rnos crear una red de exrenslonís tas que
fueran a enseñar a los campesinos los m étodos modernos de trabaj o . I lay la
posibilidad de crear parques de maquinaria ag rícola: u-actores, sembrado­
ra s, cultivado ras, trilladoras, todo el equipo . El gobierno debería formar los
experlos dando oportun idad de trabajar a los muchachos loca les e irlos,
co n eso, p reparando co mo mecán icos y co n otros co noc imientos , para des­
pués ven ir a la ciudad . Están obteniendo todavía en numerosos ejidos cos e­
chas de no más de 600 kilogra mos de maíz por hectá rea . Es obv io que se
pueden dupl icar o u-iplicar esas cosechas. Lo que se ha hecho co n las semi­
Has del maíz, del trigo , podía hacerse co n más ímpetu en rodas las zona s de
la ac uvidad agrícola de México: mejo rar las semillas , establecer sistemas
de prueba de germinación antes de que se siembre una semi lla qu e luego se
perd erá )" hará perderse el trabaj o: aprovechar las cor rientes de agua. No
importa a qu é partc de M éxico vaya usted -con excepción , ta l vez, de los
grandes sistemas de riego- , donde haya un po co de agua, verá que se pier­
de el 50 por ciento del agua porque no hay cana1cs, porque no hay un
régimen de aprovechami ento.

No. No es el p robl ema del campo algo qu e se va a resolver con un decre­
to ; nosotros pensamos en una solución del p roblema agrario a base de mucho
trabajo, po r muchos lados al mismo tiempo. Dar trabaj o a los campesinos
con obras (otra vez, repi to) de infra estr uctura, co n caminos vecinales, po r
eje mplo . Nos faltan todavía mu chos caminos vecinales. Co n readaptación
de obras de riego . Hay muchísimas obras de riego que se pueden hacer o
rehacer: captaci ón nueva de agua , apert ura de pozos, revestimiento de zan­
jas y de cana les.
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Jn:. Usted d ice: "dar trabaj o". Yo me he Iljado que en Michoac án las perso·
nas espera n trabajo}" parece que no han ap rend ido la manera d e cómo
resolver sus propios problemas. En los Estados Unidos dec imos que la gran­
deza de ese país vino del esp íri tu fronterizo al cambiarse las gentes a nuevas
regiones co n muchas oportu n idades; o nada más bu scando una oportu ni­
dad . Coope raron para hacer algo, }' lo hicieron ellos mism os, y pudi eron
formar un sistema de gobierno loca l para gobernarse. Pero aquí en México
parece qu e el ind ividualismo es tan fuene qu e las personas a veces no co­
o pe ran co mo pod rían hacerlo. Aquí ha}' un lago , hay una cosec ha d e maíz.
Esta cosecha necesita ag ua. ¿No van a hacer nada? Los hombres no se u nen
para cons trui r u n canal; cada qu ien actúa po r su cuenta, y parece que falta
la manera de educarlos para qu e aprendan a cooperar.
l\1GM : ¿Sabe usted que los qu e tuvieron ese espíritu de fro ntera en los Esta­
dos Unidos eran inmigrantes europeos qu e ya traían una cultu ra y u na técni­
ca hecha, }" venían con un espíritu de conquista, a hacer las cosas nu evas?

Esa tenden cia a co mparar la evolución de los Estados Unidos co n la
nuestra... lleva a co nclusio nes muy falsas. Aquí. la ma yor parle d e nuestro s
campesinos son indígenas o mestizos. Hasta hace muy po co tiempo, hasta
1915, todos estuv ieron so me tidos al régi me n de hacie nda: dependían del
hacendado , de los capataces , de los mayordomos. Inclusive, cuando se ro­
rnaban la libertad d e in iciativa, no eran aplaud idos sino . al co nt rario, fren a­
d os. Terminó la época de los hacendados ). desg raciad amente. en lugar de
venir libertad para los campesinos )' posibilidad d e trabaj o , han caído en
manos de los líderes polít icos ag raristas que son peores que los hacenda­
d os, porqu e d e los hacend ados se podían librar, en úl timo ex tremo, ahor­
cándolos; pero de éstos no, porque ah orcan a uno, y el go bierno manda
cien. Han sido ex plotados, han sido humillados, han sido maltratados en
todo sentido. A es tas gentes lo que hay que dar les es otra vez una oportun i­
dad d e vivir. Está n ansiosos de qu e se les enseñe nuevos métodos, estén
ansiosos de que se les res pete, están ans iosos de tener un tít ulo de su tierra.
Aho ra no tienen títu lo, usted sabe. La tierra es resmullius; no es d e nadie.
Los títulos qu e dicen que da el gobierno , simplemente d icen: H ago constar
que Pedro P érez es miembro del ejido de Chinantepec, y t iene sus derechos
agrarios.

U NA CRITICA ACERBA Al GOB IERNO

JW' Usted es tá usando términos parecidos a los que usó Lázaro Cárdenas al
hablarme, acerca d el mism o problema en Michoac én , en 1962.
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MGM: ¿y po r qué no lo tuvo en cuenta cuand o fue pres idente>Él sabe, por
ejemplo , que en Apatzingán las cosech as eran miserables, que apenas p u­
d ieron vivir, a pesar de que habían recibido tie rras de las mej ores d el mundo ;
tierras feraces que u n inmigrante italiano, un se ño r Cusi, había sembrado
de limo neros, y de arroz y d e otra s cosas. Él destruyó aquello . Para nada; pa­
ra entregárselas ; y viendo la miser ia, fue a traer ge ntes d e La Laguna para
que les vinieran a enseñar a cultiva r el algodón. De manera que él lo sabe.
Es que no tiene valor de hacer las cosas. Vin ieron las gentes de La Lagu na,
empezaron a semb ra r algodón y las autoridades locales a perseg uirlos, a
hostilizarlos y a molesta rlos: todos han ven dido ; ya aquell o va a volver otra
vez a sembrarse de maíz, en d ond e p ud ieran estar sembrando algod ó n o
ar roz o limo neros, u otras cosas de mayor valo r y d e mayores posibilid ades.
La Escuela de Ag ricu ltura: hay una Escuela Nacio nal de Ag r icu ltura en
México , y la peq ueña Escuela de Agricultura en Cíu d ad j uárez y una Escue­
la Na rro, en Sahillo. Producen funcionarios p úblicos que no se ocupan del
campo . Por ejemplo , el d irector de Pemex, mo nopol io oficial del petróleo,
es ag róno mo. So n, tal vez omnisabíos; pero lo que no hay en M éxico son
extensíonistas: aunque sean menos sabios. Yo he visto trabajar a u n p uñado
de ag rónomos mexica no s en Morelos para ense ñar a los campes inos a culti­
var el ar roz con m étod os modernos; a poner car pa en los arroza les a fin de
dar u n poco de p ro teínas a la comida campes ina; a mej o rar las semillas ; a
mejo rar la semilla d e la caña. Esas gentes no ten ían sino su sueldo para vivir
y para sostener el modesto laborato r io de investigaciones que han estado
sos ten iendo allí. Yo he visto durante años, en To rreó n, los ejid os qu e d io
Cárd enas: muchos no tienen una vaca, no guardaro n una parcela para sem­
brar maíz y frijol y calabacitas: si querían comer elotes , todo lo ten ían sembra­
do d e algodón; si querían co me r maíz o frijoles, tenían que to ma r la "tra ca"
e irse hasta Torreó n a echarse más deud as para co mp rar el maíz que p udie­
ran haber cultivado allí. Aquí, a la sa lid a, el d ía que ustedes quieran vamos
a Morelos: hay pueblos qu e son un paraíso. Llega usted y dice : "qu isiera
carne" . - "No , pues sólo cier tos días del mes se mata un an imal"; "bueno,
un poco de leche". - "No , aqu í no hay vacas ". Y es tá lleno de niños el pue­
blecito . Hay lugares prodigiosos; sitios d onde usted d ice: "aquí viviría toda
mi vida". Y están co mpletame nte ab andonados. No hay u n exte nsionista,
no ha habid o u n funcionario público que tr ate d e ayudarlos en algo. Y si
alguno d e sus vecinos se pone a hacer algo por su propia cuenta, se le echan
encima las au to ridades locales y el gerente d el ingenio , y todo el mundo.
JW: Bueno, es ta mos habland o del carácter mexicano, de lo mexicano , y de
lo qu e usted di ce, que la masa del pueblo vive un a vida ind ividual ista. y casi
con te mo r d el pasado ...
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MGM: ...y de lo actual también . ¡Si lo actuallo están sufriendo terriblemente !
jW: ...porque su carácter ha sido formad o en el pasado , }" vive con es te
m ismo carác te r el d ía de hoy.
MGM: No. ¿y por qu é hay un pa n id o qu e se llama PRI, que en todas partes
pone co mo autoridades a los más pícaros, a los más violemos, a los que se
han di stinguido co mo asesinos, o viciosos? Ésos so n los presidentes munici­
pales. Ustedes ven aquí el problema del presidente. Los presidentes SO Il

ho mbres eleg antes, muy bien puestos y ge nera lmente d iscretos; pasen uste­
des a las escalas inferiores del PRI y verán lo que encuent ran allí. Las p resi­
dencias mu nicipales rurales de México están habitualmente en manos de
los pillos o vio lentos m ñs inicu os que p uede consegui r el partido oficia l.
JW: Es una nueva forma de esclavitud entonces. Primero M éxico tuvo caci­
ques, lu ego tuvo conquistadores que emplearon a los caciques , y después
tuvo hacend ados, y desp ués tuvo mili ta res; después tuvo... la p residenc ia de
Porfirio Díaz, équ é tenía?
MGM: Pues eran los h acendados.
JW' Sí, pero tenía u n nombre en cada pueblo.
AfGA!: Eran la acordada y los rurales .
JW: Los rurales y su representante.
MGM: Eran muy piadosos en comparación a los p residentes mun icipale s de
aho ra.
Jl"~' Pero con este carácter, ées posible que el mexi cano pueda vivir en una
democracia? ¿No es na tural qu e busque a su mayo rd omo, a su amo?
MGM: Hay u n pequ eñ o municipio que no es modelo , que no es ej em plo
m uy bueno porque es cas i un municipio urbano, a l lado d e Monterrey; se
llam a San Ped ro Garza Oarcfa. Es ah ora el ú nico municipio que está en
manos de Acción Nacio nal, el ú n ico en que no le pudieron negar el tr iu nfo
en las elecciones pasadas. Mientras estuvo en m allos del PRI , cada tres años
d ab an di zque cuentas ; en el últi mo añ o del PRI , dijero n que se hab ían reca u­
dado cien mil pesos de impuestos. Aho ra, en el pr im er año del Ayunta­
miento electo d e verdad, han recaudado, creo , dos mill ones de pesos . La
gente es tá encantada, colabora con el p residente muni cipal, él los inv ita a
que trabajen; todos trabajan , to d os ayu dan . Tuvimo s o tro municipio :
Q uiroga, en Michoacán . Hasta el d ía en que entró el p res idente mun icipal
d e Acción Na cional, d esde el tiempo de d on Vasco , no se hab ía hech o una
obra d e agua, por p rimera vez se llevó agua entubada, y el Ayuntamiento no
h izo m ás que traerla cuatro kilómetros. ¿Co n qué fo ndos? No le había deja­
do el estado ni u n ce ntavo al municipio, y menos en m anos de un presiden­
te mu nic ip al d e Acción Nacional. Éste llamó a los vecin os y les dij o : vamos
a cooperar todos; vamos a conseguir tubería muy barata y vam os a trabaj ar
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nosotros mism os para Instala rla, y traemos el agua de tal manantial. Y des­
de entonces tie nen ag ua entubada al servicio públi co en Q uiroga.
JW: En un municipio po r 10 menos tie nen un cent ro de org anización. Pero ,
en el I.:<lmpo, donde la mayoría de la gen te no puede leer n i escrib ir, yeso es
casi todo lo q ue la educación enseñ a, a leer y a escri bi r o ta l vez a trabaja r.
Pero parece qu e la educación en M éxico no es tá impulsando la realidad
de que la gente tiene que empez..u a darse cue nta de sus p roblemas y que
tiene qu e resolverlos ella misma. :'\0 pueden esperar hasta que el gobierno
les haga un obsequ io, porque ento nces el gobierno tendría cada vez mayo­
res egresos.
AIGM: Entre otras cosas, usted ha plan teado el p roblema de la educación .
Usted sabe lo que qu ieren hacer de los maestros rura les: hacerlos agen tes
políticos, no mae stros; tenerlos mu cho más interesados en la p ropaga nda
comun istoide del cardenismo, que en enseñar lo que deberían enseñar. En
la ley hay la disposición de qu e cada escuela rural debe tener una parcela
para que se enseñe n las téc nicas elementales del cultivo: pero, équ é va a
enseñar el pobre maestro que gana unos cuantos pesos diar ios, y que ade­
más tiene que estar de líder político allí, po r fuerza, po rque el p residente
municipal y cllíder del sind icato le exigen que lo haga?

Señor, yo he reco rrido todo M éxico por lo menos tres veces. En es tos
vein ticinco añ os he aprend ido más de México qu e en todos los años anter io­
res de estar leyendo libros . He tenido d ificul tades para entenderme co n las
ge mes de cuello blan co co rno yo; nu nca he ten ido dificultad de entenderme
co n los campesinos; [nunca ! Si no dan más de sí, es porque no les o frecen
ningú n camino . Al contrario, se los cierran todos. Los explotan , los "muer­
den", los multa n, les dan alcohol, los "acarrean" a mítines del PRI. Es una
grande reservación de indios de todo el país, en manos de un departamen­
to del interior, que es el gobierno federal , que no tiene enci ma ningú n
vigi lante .

Sería muy interesante un viaje a do nde ustedes qu isieran; al norte o al
sur, al este o al oeste ; lej os de México o cerca de México. Ir a hablar con los
campesinos. A Guerrero , que es uno de los estados más pobres, par a qu e
ustedes vie ra n cómo viven los campesinos. Esa emoción de volver a la Cos ta
Grande de Guerrero dos años después de haber ido la pri mera vez y de ver
que me están d iciendo ellos los d iscursos qu e yo les d ije dos años antes, y
siempre reclamando lo mismo: ¿Cuándo viene el ingenicro ? ¿Cuándo nos
enseñan? ¿Cuándo nos dicen? é'Cuá ndo nos permiten? Están hambrientos
de hacer las cosas, de librarse de los caciques, del a lcohol y de otras cosas.
¿Usted sabe que todos los expendios de alco hol, en los pueblos, genera l­
mente son de los políticos o viven bajo su amparo? Como todos los expend ios



124 J.....~I F.S y EDN..... M. WILKIE

de gasolina; todos so n de algún funcionario público, ministro, gobernador,
dipu tado, alcalde, líder, lo qu e sea. Así son todas las cantinas: son de los
políticos locales o de sus soc ios y cómplices.
JW: Pero usted está sugi r iendo qu e el gobierno planee ; que mande ingenie.
ros, que les mande a sustitu ir todo eso . Pero, lqu é tarea! Eso crear ía una
burocracia aún mayor que la que hay.
MGM: ¿Cuál es el inconveniente que tienen los Estados Unidos de haber
creado los asistentes técnicos de los agricu ltores, de ta l manera qu e en cada
condado hay una oficina con pe rso na l técnico -un fitopat ó logo, un
gene tista- , y usted trabaja en el campo y empieza a ver que su cosecha va
mal y habla por teléfono, y a las dos ho ras está el técnico allí tr abaj ando co n
usted para saber qué es lo qu e pasa en su campo y cómo es posible reme-
diario? .
J W: México ya tiene eso: tiene sus representantes en Mich oacán, por eje m­
plo; tiene su rep resentante de la Sec re ta ría de Ag ricultura. Uno por cada
región. Recuerdo que conocí a uno en la región de Michoacán que andaba
en su camión amarillo bu scando mujeres de un pueblo a otro, y se emborra­
chaba; yeso era todo lo que hacía. Co ntaba de có mo perdi ó a sus pari entes
en la Batalla de Zacarecas. Y de veras parecía un protago nista de los IibTOS
de Carlos Fuentes; peTO no trabajaba.
MGM: PeTO hay los que sí trabajan. El qu e usted me d ice ha de ser del PRl Y
d igno de Carlos Fuentes.
Jn~' Parece que los gobiernos en todo el mundo so n ineficie ntes en su pro­
ceder; y en un país co mo M éxico, donde tienen la herencia de la "mord ida",
del caci quismo...
MGM: Q uizá la mordida no sea una he rencia; eso ya se había acabado mucho
en la época porfir iana . No . Yo creo que eso es una cosa de corrupció n que
viene en gran par te de la mal a organizació n del gobierno, de un gobierno
irresponsable que no es electo n i depen de del pueblo. Viene de otra parte,
del d ivorcio qu e se ha qu erido hacer entre las dos fuerzas tradicionales que
podían servir en México para la cultura, el catolicismo y el gobierno, en vez
de tratar de hacerlas cooperar (y yo no digo un gobie rno clerical; simplemen­
te capaz de ob tener y utilizar esa cooperación). ¿Q ué inconven iente hay en
que el cu ra sea al mismo tiempo un genedsta y el consultor de los campesinos
en las cosas de "husband ry" y de cultivos mej ores, y de esas cosas?
¡W: Pero, élo puede hacer? t i tiene qu e co nstruir su templo, tiene que aten­
der a los pobres. Tendría que echarse al camino para dar la ayuda qu e usted
dice .
MGlo.l: Pu ede. Y si no puede, puede controlar a ese "representante de Agri­
cultu ra que anda en el camión amarillo" y denunciarlo y decir: "este sinver-
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güenza debe se r qu itado de aquí y metido a la cárcel". Es una labor muy
grande, pero ...
J W: étjsted tiene mucha s esperanzas?
M GM: iAh, có mo no ! Porque dondequiera qu e se pueda hacer, por poco
qu e se haga. inmed iatamente responde la ge nte.
JW: Pero resp onden en el momento . Yo viajé co n Cá rdenas para poderlos
ver en Michoacán, y ellos acud ieron con una fe, co n una esperanza a pedir
algo .
M GM: Es lo gravísimo de se r "El Tata".
JW: y él escucha sus quejas, sus necesidades y las ano ta y los ayuda a resol­
ver sus problemas . Tal vez podam os pensar en es tos términos: en los Esta­
dos Unidos en las últimas ele cciones, Goldwater qu izá tuvo un mensaj e
im portante au nque él mism o no lo entendía, ni los americanos tampoco lo
entendían; es el caso qu e si las gentes de las localidades no pueden resolver
sus problemas, équé pasará? En el sistema del siglo xx todo es ta n complejo
que un gobierno central tiene que coordinar y hacerlo todo. Nos preg unta­
mos: épodrán sobrevivir los Estados Unidos? ¿Esta mo s perdiendo esa habí­
lídad de ver un problema y de resolverlo nosotros mism os? Muchas perso­
nas en los Estados Unidos temen qu e llegue el día cuando todos esperen
algo del gobierno, co mo su sueldo y los pagos de desempleo que el gobier­
no da. y que lleguen a preferi r recibir esa pensión de desempleo a tener que
seg u ir trabajando .
M GM: Su cheque por las tierras no cultivadas.
JW: Eso es en ag ricultura. Y entonces, équ é pasará ? Pero México todavía no
ha adoptado mucho de ese sistema aún. Está esperando: todos están espe­
rando algo del cu ra, del militar , o del hombre político ...
M GM: ...y temiendo. Po r eso los co nstituyentes de 191 7 establecieron que la
e nt idad polí tica y ad min istrativa y soci al básica, en la o rgan izac ión de
la República, es el mu nicipi o, y que el municip io debe se r lib re. Desgracia­
damente nu nca se ha cumplido esa p revención; por eso es una de las bande­
ras. Yo creo que esa autonomía local , qu e por fuerza requeriría el desa r ro­
llo de las virtudes del "self-governmcnt" sería extraord inariamente útil para
México . Y nosotros hemos peleado porque el municipio vuelva a ser resp e­
tado y que se le dejen los medios de vida.
J W: ¿No habrá algo en el latino , en la herencia cultural, algo qu e dé lug ar a
muchas d ificultades par a gobernarse? En España. en Fra ncia, necesitan un
d ictador; en la Argentina, si no tienen un Per ón, sigue n co n problemas
porque parece que necesitan un dictador.
M GM: ¿Cuándo lo necesitó antes? [No lo necesitó! Desde Rosas hasta Per ón
no necesitó a un d ictador. No. Además. lusted me po ne en una situació n
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tan difícil que qui ere qu e me cuerne el toro de todas maneras ! No. Yo es toy
seguro de qu e hay antecedentes tanto indígenas co mo españo les para el
gobierno mu nicipal. El gobierno municipal en Espaiia lo acabó un monarca
abso luto, Felipe JI. Los comuneros de Castilla so n los antecesores de nues­
tro municipio en México. Hern én Cortés venía con el espíritu de los comu­
neros, y lo p rimero que hizo en México fue establ ecer el municipio de la
Villa Rica de la Vera Cruz. Y del lado indígena, hay la organizaci ón del
calpull i, qu e era como un régime n municipal local. ¿Qué inco nven iente, n i
racional n i político , ha y en divid ir muy clar amente las funciones locales de
las funciones generales del gobierno del estado , y del de la federación?
¡W: Pero se cor tó la cabeza del calp ull i y entonces se tu vo un Hernán Co r­
tés, y un vir rey, y un Irurbidc y un Santa Anna, y un Po rfir io Dtaz y un
Ca rranza, y un presidente de la República.
MGM: Por eso, cuando fundamos Acción Nacional , dij imos que no era una
tarea de un d ía, sino brega de eternidad; y qu e se requería una labor qu e en
latín se dice muy bonito: Instauratio ab imis fundamentis: "una inst auración,
desde los cimientos mismos".

¡ W: Parece qu e ustedes son los soñadores.
MGM: No lo creo: hemos he cho mu chas cosas que no son sueños.
~v:. Bueno, sin sue nas el hombre no puede progresar.
MGM: Yo he participado en hacer muchas cosas que no son sueños y qu e
ahí están viviendo: el Banco de M éxico , por ej emplo , y conozco a la gente
de México ; no hablo de me moria.

¡ W: Quisiéramos sali r co n usted, un domingo tal vez; o cuando us ted tenga
tiempo, antes de que nos vayamos de aquí, para ver. .. porque yo he viajado
por toda la República y estoy ap rendiendo algo de México : es un país muy
complejo.
MGM: Buen o, pues la gente es 10 mej or del país; nada más que hay que
sab erlos tratar y entender.

¡ W: Volvien do a hablar de la ideología y de los b ra ceros, équé piensa de ese
fenómeno?
MGM: ¿Qué hacen las gentes? No tienen trabajo en el campo; se van de
braceros desesperadamente; les van a pagar allí por hora, lo qu e ganan aquí
por día, cuando son muy afortunados. ¡Có mo no se van a ir ! Sólo al se ñor
Ruiz Cortines se le ocurrió decir que salían por afán turístico. Igalcn por
hambre!
jW: ¿Y eso es bueno, o ma lo para México?
MGM: Yo creo qu e en México hace mucha falt a el trabajo de esa s gentes. Si
tuvi eran trabajo, sería condena ble en grado sumo el bracerismo; pero, si no
hay trabaj o , si no se aseguran las co nd icio nes ne cesarias para qu e haya
trabajo, épor qué privarlos de esa posibilidad? Luego, generalmente los que
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se han ido vuelven co n ideas di stintas: ap render much o ; mucho más de 10
que se cree.
j \V: Es co mo un a válvu la de escape para M éxico , co mo usted sabe, según la
tesis de Tu m er que d ice que los Estados Unid os tenían al oeste ; y México ha
te nido en el norte u n lugar en d onde los qu e no tienen trabaj o pueden ir a
enco ntrarlo : pero cuando se van, ¿I lO pierde México a sus mejores trabaj a­
dores?
M GM: Sí, much os se han perdido , muchos se han qued ado allá.
jW: O si no, se han q uedado , por u n año o por dos, México se priva d e esos
homb res, de su trabajo, de su inteligencia.
M GM: ...si estuviéramos d ánd oles aq uí oportunidad de que d esarrollaran
ese trabajo y aplicaran su iniciativa; pero no les estamos dando esa oportu­
nidad .

j lV: ¿y qué va a pasar, ahora qu e los Estados Unidos han cerrado la fro nte ­
ra , con esa opo rtun idad ?
MGM: Un aumento de los sin trabajo en el campo, y un au mento de los
falsamente o cu pados, po rque se vienen a la ciudad a vend er cacahuates y
pepitas en las ba nquetas y a...
j W: ¿y esto no se ría bueno para ustedes? Éstos son los hombres que van a
ser los d escontentos porque ellos poseen la iniciativa d e ir en busca de algo;
si no lo logra n , buscarán otro s medios.
M GM: Se ría la gran o po rtu n idad de fo menta r la industrialización también.
Pero tod o eso tiene que ser simultáneo; si no , simpleme nte se crean g rupos
de d esocu pados que van a se r u n grave problema. Imagínese usted el núme­
ro de adolescentes y de jóvenes que va a haber dentro de diez años en Méxi­
co. Pro bablemente serán, équéi', doce millones, d igamos, d e los catorce a
los veint iú n años. No les vamos a poder dar escuela al paso a que van las
cos as, no se les va a poder dar trabaj o en el campo; no hab rá trabajo bastan­
te en los serv icios ni en la ind ustria. ¿Qué ejérci to va a ser necesario; qué
policía va a se r su ficiente para mamener o rd en en esas bandas de rebeld es
qu e en esas cond iciones sí serán rebeldes con cau sa?

D EMOGRAFíA, ¡X VERSIONFS EXTRA NJERAS y TEMAS CONEXOS

j W: ¿y cu ál es la postura del PAN co n resp ecto a la explosió n d e població n?
MGM: Nosotros creemos que todavía no se determina cuál es el ó ptimo d e
població n para México, creo que n ingún demógrafo se atreverá a decir
ah ora cuál es la población óptima para los países iberoamericanos. Cree­
mos que en 1970, por ejemplo, en el campo en México pueden trabaj ar
fáci lme nte tal vez ocho mill ones, d iez millones; creemos qu e la industr ia
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absorberá quizá otros cinco o siete, en adición de los qu e hay aho ra}' el
resto se tendrá qu e absorber en los serv icios, que por fortuna so n ilimita­
dos. Pero hay que tener maestros y hacer escuelas para dar les una oportuni­
dad de preparació n, de capacitació n.
JW: Bueno. con tanta gente en un país subdesar rollado , hay quienes creen
qu e la so lución sería ed uca rlos para que aprendan a limitar la población.
MGM: [Tan au to máticame nte se produce eso! En cambio, cua ndo se quiere
di fund ir deliberadamente un program a de promoción co mo se ha hecho
e n elJ apón, ésabe usted qué co nsecuencia ha tenido? ...Yo estoy recibi en do
co nstantemente los folletos de! Population Bureau. ¡Qué estúpidos! Apenas
parece creíble.

JW: ¿El "Cerner of Populatio n Srudíes" de Princeton, New J ersey? Hay un
grupo de "Planned Parenthood" aquí en México , el cua l ha tenido dificulta­
des co n el gobierno, porque el gobierno teme que la Iglesia se vaya a pro­
nunciar en co ntra de eso .
M CM: Si no es la Iglesia. Aunque la Iglesia no lo d ijera... Son otros los
problemas de México . Alguna vez di una ser ie de co nfere ncias en Mo nterrey,
y había un g rupo de j óvenes americanos -no sé consultores de qu é- de la
Embaj ada o de alguna organización in ternacional. Ilablaba ro de que e!
problema del crecimiento demográfico en M éxico, no era un problema qu e
se pudiera resolver con el "birth control"; qu e ni siqu iera sabíamos todavía
si rea lmente el aumento actua l de población era un problema o no. Yo nací
cua ndo México tenía cato rce millo nes de habitantes. ¿Era ése el óptimo de
población? Evidentemente no . Mi estado -Chihuahua- tenía entonces dos­
cientos mil habitantes y casi tresci entos mil kilómetros cuadrados de ex ten­
sión. La Revolución reduj o la població n de M éxico a o nce millones, luego
tuv imos vein ticinco mi llones, luego treinta y luego cuarenta. No estamos
más mal ahora co n cuarenta qu e antes con veinticinco, o con qui nce.

El problema está en otra parte; el problema está en aprovechar ese creci­
miento de la població n, en encauzarlo para darle oportun ida d de servicio,
de trabajo, de consumo; en hacerlo fue rza viva de México , y no mantene rlo
como una fuerza ina plicada como es ahora el cincue nta y dos por ciento de la
población , o en una fue rza negativa como podrán serlo los j óven es, en el
fu turo, si no se prepara la República para recibirlos, educarlos, formarlos
adecuadamente y darles p reparación y posibilidad de vivir como hombres ,
libres de la miseria, de la ignorancia, de la insa lub ridad, de la opresión.
JW: Hablando de los dos problemas, el agrícola y el de la ind ustrializació n
del país, écree usted que si México no puede adqu iri r inversio nes de capital
extra nj ero , podrá hacer los trabajos bien?
MCM: No . Cada vez en este mundo moderno , eso es más dificil: hay movi­
mientos psicológicos que no se pueden co ntrolar, co mo el del nacionalism o
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opuesto a las inversiones extranjeras en lo que ustedes llam an "equiry"; eso
es un movimiento de tal manera arraigado en las gentes de nuestro tiem po
que no se puede elimina r. Pero hay, además, el camino del crédito , y hay el
camino de la expo rtación. Si nosotros podemos prod ucir más fru ta , más
tr igo , más verd ura s, más maíz, más carbón y más acero ; y si los ponemos
siquiera en el primero, en el segund o , o en el tercer grado de industrializa­
ció n y sabemos aprovecharnos de los p recios de co mpetencia del mercado
mundial, épor qué no lo hac emos? Par a mí ése es el camino. No es idea mía,
por supuesto; el profesor Bauer, que es profesor de Desarrollo en la "Lo ndon
School of Economics", dice que es un absurdo qu e nos hayamos olvidado
de las lecciones de la historia. ¿Cómo se desarrollaron los países que ahora
son desarrollados? Pues se desarrollaron porque utilizaron las materias pri­
mas, los recursos naturales de su propio país. Creo que M éxico pu ede au­
mentar fáci lmente, multiplicar fácilmente su r itm o , su potencialidad de ca­
pitalización , con un programa de aprovechamiento de sus recu rsos que está
a nu estro alcance, que no es impo sible.

Durant e mi vida he visto surgi r ciudades co mo Monterrey, po r ejemplo.
Cua ndo yo la co nocí, tenía una fund idora que hacía 120000 toneladas de
rieles al año; una cosa bien modesta, sí, y una cervecería y muy poco más. Se
tom ó un depart am ento donde se hacían cajas de cartón para empacar cer­
veza, y se hizo una fábrica de cajas de cartón para todo el país. Y un depa r­
tam ento en do nde se hacía tapón "corona": no había lámina; la fundidora
no se la po día dar. Entonces se fundó Hoj alata y Lámina, que reduce mine.
ra l de hierro co n gas y es fundidora y laminadora de grande capacidad de
crecimiento . Todo co n capita l de aquí, como base de préstamos naci onales
y externos b ien garamizados.
JW: ¿y qué papel debe jugar entonces el capital extranjero?
MCM: Tiene muchas posibilidades. Desde luego , tenemos que pedirle asis­
tencia técn ica: co mprársela y pagársela; se la estamos pagando muy bien;
demasiado bien a veces: hasta el cinco por cie nto del valo r de las ventas
netas, llegamos a pagar co mo co mpensació n de la asistenc ia técnica. Tiene
la posibilidad del préstamo: ha cerlo como una inversión de primera clase,
co n intereses más altos qu e los que no rmalmente hay en los países inversores;
tiene la posibilida d de absorber papel magnífico co mo bonos hipotecarios,
obl igaciones industriales, qu e ha sta ahora no han te nido una falta de pago .
JW: Los izquierdistas aquí en M éxico, como J osé Luis Ceceñ a," han di cho
que hay que corurolar las inversiones extranj eras y ponerlas ta l vez en un

~ J osé Luis Cece ñe. EJ capíuü monopolista J la economía dt Mh iro, Cuadernos Am enca­
nos. México, 1963.
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fondo , y qu e entonces sea el gobierno el que maneje ese fondo para el
desarrollo del país; o por lo menos aco nsejar d ónde pueden hacerse las
inversiones para que el país pueda crecer de una manera equilib rada.
AtGM: Eso es marxismo de fonógrafo; Cereña no tiene la meno r idea de lo
que está d iciendo. Es co mo el caso de la co mpra de las compañías de luz.
Esa no fue una in versi ón. sino una d esinversi ón abicn ameme . ¡Si ya esta­
ban aquí , si no podían llevarse sus companías de luz a ninguna pane; si el
gob ierno tenía el control de las ta rifas y el cont ro l dcl se rvicio , qué necesi­
dad había de invertir millones de pesos en compra r esas empresas!
JW:Se dice qu e la compañía no quen a hacer más inversiones aquí.
MGM: lClaro! Co n las tarifas que ten ía, creo que no es qu e no quisiera ; no
podía invertir. La mej o r prueba es que todavía no se secaba la tinta en el
che que qu e le d ieron en pago a la compan ía, cuando ya el gobierno había
decretado un aumento (que en alguna s ocasio nes pasab a del quinientos
por ciento) de las tarifas que decían que eran inj ustamente altas.

¡IN: Bueno, hay un aumento qu e no está au tor izado porque las perso nas que
tenían que ent ra r a leer los contadores no saben leer, mandan muchachos.
MGM: Yo le enseño a usted mis recibos que son cinco veces mayores que
hace cua tro años, en donde dice: "estimació n provisional".
¡IN: ¿Q ué le parece la manera de resolver el problema de Eduardo Freí en
Chile , de comprar la mitad de las acciones de la co mpanta, y trabajar juntos?
MGA!: All í es u n ca so muy p eculiar porque so n mi na s; son recursos
exhaustibles que dura rán no sé cuánto tiempo y que son hoy base de la
economía chilena . Pero en casos co mo la Companía de Luz qu e estaba su r­
tiendo un impo rt ante mercado del ce ntro de la Repúbl ica, épo r qué no
dejarlos, darle s una tarifa razonable, exigirles un servicio eficiente? Si la
técnica de las tar ifas no es una cosa desco nocida par a nadie. él'or qu é no
invertir los millo nes de pesos, que se pagaron, en todo lo demás que hacía
-que hace- falta en materia de ene rgía eléctrica en México?
¡ IN: Bueno , hab lemos de otro caso co nc re to: el de teléfonos con inversión
privada, regulació n del gobierno, e ineficacia absolu ta.
MGM: ¿Va buscando usted quiénes están det rás de esa inversión privada?
B úsquelos: entonces se dará cuenta del porqué de su ineficiencia.
Otro caso: la co mpra de las salas de cinema tógrafo . é'I'icne algún sentido?
J W: Bueno , lpara sacar a Jenkins!
MGM: Eso no tiene semi do. Muere el viejoJenkins; deja todo a una Funda­
ción que estableció aqu í; lo que le dej a a su familia es una cosa menor. Dej a
lo principal a la Fundación que está haciendo hosp itales y otras obras bu e­
nas. ¿Jenkins se iba a llevar lo que tenía en Atencingo? Un viej o que, ade­
más, no sabía vivir fue ra de México . ¡No quería vivir fuera de M éxico! No
tiene sentido a lguno.
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J W: Bueno. Ento nces, épodemos deci r qu e la inversi ón ex tranjera es blcnve­
n ida en México o que sería mejor crear el clima para que los mexicanos
pu edan hacerlo: hace r su propia nación? Pero, y mientras...
M GM: ...mientras, recibir capita l extranjero co mo lo recibiero n los Estados
Unidos durante su per iodo de creci miento: no los co nquista ro n los ingleses
otra vez. No hay n ingún peligro.
JW: Usted no ve n ingú n control, por ejemplo...
M GM: Sí. Yo lo vería para serv icios públicos especialme nte, qu e están suje­
tos a tarifas, a reglamentación; a sistema de se rvicios por el Esta do. Yo no
veo n ingú n problema.
J W' Significaría mayor crecimiento del gobierno; más burocracia; más per­
sona s dedicadas a peinarse el pelo y comer cacahuates. Como ocur re en
toda burocracia.
MGAr: Pero es menor el crecimiento (el de los inspectores de tarifas), que el
de los funcionarios de la co mpañ ía. La Co mpañía de Lu z creo que ha
cuad ruplicado su personal.
JW' Bueno , Ceceña d ice en su libro" que ex iste un co ntrol indirecto sobre la
nació n mexicana, en dos maneras: 1) Si México vende sus productos agríco­
las, y 2) si recibe cap ital extranj ero; ento nces, si los Estados Unidos, y si
Inglaterra o si estos países quc co mpran , envían capita l para invertir y tic­
nen una depresión o una guerra, équ é le pasaría a México? No podría ven­
der sus materias p rimas, y perd ería el capital invertido , lo que causaría otra
depresión en México.
M GM: Eso es simpleme nte una co mprobaci ón de que cada d ía son más
interdcpcndientes los pueblos: hay una gu erra en Euro pa, y los Estados
Unidos qu e nunca se metieron en una gue rra en Euro pa, llegó un momen­
to en que la inte rdependencia los obligó a entrar, Y lo que pasa en China
nos está afecta ndo; el mundo es demasiado pequeño ya; no podemos dej ar
de tener esa vincu lación de interdependencia.
J W: El siglo xx con sus comunicaciones ha demostrado qu e...
M GM: ...ni psicológica, ni b iológica, n i económicamente podemos vivir in­
dependientemente. Ya se acabaron las islas. Eso no tiene reme d io.
JW: ", y así équé pasa con Inglater ra si pierde sus reservas?, o écon los Esta­
dos Uni dos al escapárs ele el oro? ¿Q ué pasará?
MCM: T ienen qu e pedir auxilio a todos los demás. Y Francia, Inglaterra,
Aleman ia, todo el mundo , les dará una ayuda para qu e salgan del compro-

9 José Luis Ceceña, Qp. ciL
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miso ahora. ¿Es qu e no se dan cuenta de la evolución qu e ha hab ido en
treinta años en el mundo?
JW: y hablando de México en sus relaciones ex teriores, équé postura debe
op tar? ¿Debe hablar de no interven ción, co mo .en el caso de Cuba, o como
el de la República Dominicana, en Vietn am , y en las otras partes del mun­
do? é'Tle nc derech o a decir que todas las nacio nes sean las qu e deban resol­
ver sus propios problemas?
MGM: Eso lo debe decir, ipero sinceramente! Que sean sin ceros , simple­
mente. Q ue no procedan por co mpro misos ideológicos, y que realmente
sirvan a la causa de la independencia y de la autodetermi naci ón.
JW: Muchos mexicanos han dich o qu e México tiene sus raíces en España,
como J osé Vasconcelos: que M éxico debe orientarse más hacia el h ispan is­
mo , más al latinoamerican ismo, más qu e a respa ldar a los Estados Unidos
para se r independ iente. ¿Cuál es la postu ra ideal ?
MC.\!: Creo qu e la única posición posible en este mundo nuestro es el
ecumenis mo; si tenemos raíces en España, las tenemos también aquí, indí­
ge nas. Aquel sue ño que tuvo Vasconcelos: la raza cósmica; un nuevo tipo de
hombre ecu mé nico.
Jn': Fue su primer sueño. Y ésu últ imo?
M GA!: Creo qu e siguió siendo el mismo sueño; que sigu ió siendo leal a sus
sueños siempre. Nada más que ya los veía desd e un puma de vista más
generoso y más espi r itualizado; más levantado .
Jl\~' Entonces usted no busca una fórmula par a resolver el p roblema interna­
ciona l de México . Po r esto mu chas personas lo han cri ticado, porque si un
pa ís no tiene un...
MGA!: ...En primer lugar no sotros so mos hispanoamericanos - eso no pue­
de cambiarse-e: tenemos g randes víncu los tambi én con los Estados Unidos;
pero los vínculos mayores, más pro fundos, son los vínculos co n todos los
países h ispanoamericanos. Y co n la cultura occidenta l, tenemos un com­
promiso total. Lo que so mos, básicamente, es de cu ltu ra occidenta l.

JW: ¿Usted cree que el PAN es algo parecido a Acció n Católica en Venezuela,
o a Acción Católica en Chile? Porque recientemente, co n el surgimiento de
es tos partidos en Latinoamérica, se ha co mparado a estos partidos co n el
PAN .

M GM: No. Desde luego, no creo qu e Acción Católica sea un partido políti­
co en Venezuela, n i en Chile, n i en ninguna parte. Por lo qu e hace a noso­
tros la prueba de qu e no somos una o rgan ización co nfes ional. es que no
hemos qu erido ser democratacri stianos. Yo admiro mucho a Eduardo Freí:
tengo g ra n amistad co n Rafael Caldera , co mo hombres; pero nunca ace pta­
ría que el Partido Acción Nacional to mara una posición democratacristiana,
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D EUDA PÚBLICA, PRF-SUPUESTOS, y SOBRE LA REVOLUCIÓN

Y LOS HÉROES MEXICANOS

23 de enero de 1965

JW: Q uisiéramos platicar hoy acerca del p resupuesto y de las cuentas públi­
cas federales, y de la deuda pública. Usted acaba de conceder una entrevista
que fue pub licada en La Nación.

Hablando de la deu da pública, aquí tengo un cuadro" con los porcenta­
jes de todos los gastos federales , el cual demuestra el tanto por dento que el
gobierno ha gastado actualmente (del presupuesto); lo que ha gastado en la
deuda pú blica desde 1923; y tal vez podamos hablar un poco del énfasis
que un gobierno debería poner en el ramo de la deu da pública . Como
usted podrá ver, ha subido más del veinte po r ciento seis veces ; en 1942
sub ió hasta el 22.5%, y últimamente, en el régimen de López Mateas, subió
hasta el 3G.2%, en 1961; es to representa una tercera par te de todos los es­
fuerzos del gobierno federa l.

En su co ncepto, écu én to es lo que debe gas tar?, y si es demasiado lo que
han gastado según este cua dro , dqu é puede decirnos de la deuda pública
fede ra l?
MGM: Es muy d ifícil indicar en abs tracto una idea sobre cuál es el monto
óptimo de la deuda pública. Si la deu da se ha contraído para inversiones
fundame ntales en el país, o parabue nas inversiones productivas, se puede
tener una deuda pública mu cho mayor qu e cuando se contrae para fines
sociales de beneficencia, o p roductivos a muy largo plazo, como en algunos
aspectos de la infraestructura. De todas maneras, creo que en México no se
ha excedido de lo que realmente puede el país absorber en deuda pública,
Aun en ese año cumbre del 36%, creo que más que el importe de la deuda
el problema era el de los plazos, muy cor tos, a que estaba contratada. Des­
graciadame nte, po r mucho tiempo México no ha pod ido co ntraer una deu­
da a plazo largo , y en consecue ncia la am ortizació n de la deuda, aunque no
sea excesivo su importe, se vuelve muy pesada para el país. Creo que si se
pudieran ampliar los plazos, como es normal en las deudas internacionales,
a quince, a veinte años o más, México pod ría tener una deuda considerable­
mente mayo r, siempre que la 'invierta razonablemente y con prudencia. A

lO Véase J ames W. wilk¡e, The Mexícan R evolution: Federal Expenditure and Social Change
Smce 1910, Berkeley, Un iver sity o f California, 1967.
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precios co rrientes, el producto nacional b ruto ha sido es timado en 190 mil
mill ones de pesos en el año antepasado . La deuda pública m ontaba 32 m il,
o 33 mil m illo nes de pesos. De manera que la deuda es poco más o menos
la sexta parte d el producto nacional bru to . :-\0 es , pues, una co sa exces iva.
Sí es muy pesada, re pito , por el b reve plazo pa ra su amorti zaci ón .
JlV: Para habl ar del énfasis d e los gobiernos en los ramos económicos, so­
cia les y administr ativos - y el ad mini strativo incluye los gastos d e la deuda
pública -. tengo aquí un cuad ro para demostra r qu é tanto por ciento lo s
gobiernos han querido gas ta r, )' cu ánto gastaron según la cuenta públi ca .
En los gastos socia les po r ejemplo -que incluyen educación, beneficencia
p ública. sa lubridad, Indigenismo-e todo eso , vernos que con Cárd enas en
1938 llegamos a u na cumbre de cas i el 20% del p resupuesto federal y des­
pués baja con el régim en de Alemán hasta casi el 11%, )"sube otra vez baj o
el gobierno d e López Matees hasta el 22 .2%, d e todo el p resupuesto. En el
ramo económ ico , Cárdenas llega a una cu mbre d el 31.6% en el desarrollo de
la in fraestru ctura, de agricultura y co mu nicaciones, y en recu rsos hidraul í­
cos: todo eso. Y eso fue más alto que nadie hasta entonces (hasta 1935), y
después sub ió bajo Alemán hasta el 57.4% de tod o el presupuesto; y ha
bajado otra vez en el régimen de López Mareos, en 1963, cas i hasta el 42%.

De esta manera nos podemos dar cuenta del én fasis d e cada presidente ,
)' si ha gastado más en lo económ ico y en lo social hay que reduci rlo en el
ramo ad ministrativo. que incluye la d eu da pública, el ejérci to - todo eso .
Así vernos que bajo Ruiz Co rti nes el porcentaje ad m in istrativo baj ó to davía
más, hasta el 29.4%, es e l m ás bajo en la histo ria de México ; pero ya ha
subido otra vez hasta el 36. 1%.

En el co ncepto d e us ted , o en el co ncepto de su partid o, écuá l es el
énfasis que se d ebe po ner en lo socia l en lo econó mico , para alca nzar un
equilib rio en los gastos federa les?
MGM: Creo que ha sido la co r riente bien señalada en los último s cuatro o
cinco periodos presidencia les, el po ner én fasis en el ramo socia l y en la
forma ció n d e in fr aestructura. Esas cifras so n muy engañosas po rque all í se
incluyen muchos cap ítulos que no es cier to que correspondan al rubro ge­
neral. Por ejemplo, se po nen en infraes tru ctura gastos muy fuertes, co mo la
adqu isición d e los sa lones de exhib ición d e pelícu las, eso no es infr aestruc­
tu ra, ni tiene ningún interés desde ese pu nto d e vista. Lo m ismo se ponen
en lo socia l much os gasto s que sólo so n socia les por el no mbre, por el cam i­
no por el cual se erogan. Po r ej emplo , en el Seguro Socia l se han ga stado
mucho s ce ntenares, quizá m illa res de m illo nes d e pesos, en teat ros y en
otras cos as po r e l estilo que no son d e verdad obra socia l u rgente, valiosa de
ni nguna man era , en un país que tien e ta ntas necesidad es apremiantes .
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Ju r
: Bueno, tasi se dan pan y circo para las masas!

,\lGAI: Bue no, sí; éste es e! viejo co nce p to romano . Pero de! pan del cliente
de entonces, al circo y tea tro del Seguro Social, hay la diferencia de que
entonces se pagaba con cargo al tesoro del emperador )' ahora se paga con
ca rgo a las cuotas del Seguro Social. De todas maneras creo que en térmi­
nos ge ne ra les se puede decir que es admis ible un 33% en obras de infraes­
tructura, otro tan to en obras sociales, po r lo menos, y el resto en los gas tos
ad minist rativos, sin exclu ir el se rvicio de la deu da púb lica.
J' 'l' Bueno, nadie ha sacado eso. L ópe z Matea s p rometió ajustarse a una
tercera parl e del gasto federa l en los tres ramos , pero no lo alcanzó. Mu­
chas personas han deba tido entre la tesis alemanisra (que si se gasta más en
lo econó mico, como Alemán lo h izo, qu e la gente puede recibir un benefi ­
cio indirecto ) y la tesis contraria , card cnís ta (que expone que si se gasta
bastante en lo social que entonces los beneficios di rectos son mayores para
las masas y qu e el país progresará más),
AlGA!: Nuestra tesis es muy clara en ese sent ido: hay que asegu rar la fi rme­
za de una economía que permit a realizar el ideal de ocupaci ón plena , y no
tra tar de dar limosna a los que estén desocupados a causa de una política
inep ta del gobi erno. Frente a asuntos co n tanta propaganda, co mo los desa­
yu nos escolares , nosotros hemos d icho que es mucho mejor dar tr abaj o
adecuadame nte remunerado a los padres para que ellos pue dan atender la
necesidad de sus hijos, que darles caridad a los hijos para que vayan a to­
marse un desayuno en la escuela . Creo que ése es un punto de vista muy
claro y mu)' definido para Acció n Nacional. Por otra parle, crear una eco­
nomía sana y robusta es verdadera tarea de estad istas. Lo otro, el d istri buir
dinero del Estado para remediar transitoriamente una necesidad. es una
labo r estéril, fácil para los demagogos.
Jll~· El part ido o ficial siempre d ice que la Revolución sigue y ha seguido
porqu e es la revolución social la qu e ha hecho demasiado par a el país. ¿Creen
ustedes que la Revolución ha termi nad or , o équ é creen? ¿Q ue México ha
log rado mu cho en términos eco nómi cos y sociales? Pero, en el concep to de
usted , écuánto? Muchas personas dicen que ustedes representan la reacción,
)' otros que se quieren ustedes aprovechar de lo que la Revolución ha hecho.
MGAf: Nosotros no creemos qu e se ha ya cumplido la Revoluci ón, ni en lo
po lítico, n i en lo económico, ni en lo social. Ésta es una afir mació n que
podemos sus tanciar en los tres ramos. En lo político , lo único subsiste nte de
los ideales revolucio narlos es la no reelección. Se ha ganado mu cho en el
sentido de dar movi lidad a la pobl ación de M éxico : una movilidad qu e re­
presenta much o co mo factor de unidad en la República. Pero no se han
realizado las metas políticas que la Revolución postuló . En lo econó mico,
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no tenem os una econo mía integrada: hay una inmensa mayoría de la pobla­
ción que está fuera de la economía nacional; todo el sector campesino, des­
de luego, está aislado, no se ha integrado a la vida econó mica; está en un
régimen de producción de subs istencia; no tiene nada qué ver con las
inflexiones económicas generales del país. Socialmente, creo que sí se ha
ga nado: hay un sentido mu cho más propicio a una reforma au téntica y a
ade lantos sustanciales en educació n, en benefi cio de la co munida d , en sen­
tido co munitar io de l pueblo . Creo qu e en ese sent ido sí se ha ga nado mu­
cho; pero falt a todavía más por hacer. Subsisten pleitos qu e deberían estar
extinguidos, que nos vienen por historia y por mot ivos irraciona les: la lu­
cha ant irr eligiosa, por ej emplo, en la que hemos consumido un caudal in­
menso de energía nacional, y de tiempo y de posibilidades de progreso .
Todo en los términos que fueron relativamente válidos allá por los 1850 o
1860 y que no tienen sentido al fin del siglo xx.

JW: Según la propaganda oficial, la Revoluci ón es responsabl e de todos los
be ne ficios del país, y debe seg uir; es la única fuerza que puede seguir con el
desarrollo del país, y en esta campaña electora l qu e acaba de pasar mencio­
naron la estadís tica de los kilómet ros de caminos construidos, de la prod uc­
ció n de hierro, de toda la producción ag ríco la, de los benefi cios de todos
estos institutos; y han d icho que ustedes quieren aprovecha rse de todo esto
en una forma reaccionaria. ¿Creen ustedes, reconocen ustedes, qu e el parti ­
do oficial y el gobierno oficial ha n impulsado al país ? Pero ustedes d icen
qu e pudo haberse hecho un mejor progreso, y que fa lta mucho por hacer­
se, y qu e ustedes proponen una reforma ad ministrativa par a alcanza rlo.
M GA!: Muchos de los miembros de l PA N nacieron durante o después de la
Revo lución . Muchos tomaro n parte en ella. Es absurdo hablar de una Revo­
lución qu e permanezca siempre. Revolución e institucio na l so n dos térmi­
nos que lógicam ente se excluyen . Pero, reconociendo qu e la Revolución fue
necesaria, y que seguramente sin ella pod ía haberse retrasado mucho la
evolución del país, es obvio que la Revolución ha estorbado también mucho
para el creci miento de México; más bien dic ho, los ho mbres de la Revolu­
ción y las desviacio nes en que ellos han incurrido .

Creemos nosotro s que sí podría ser mucho más rápida la evolución en
México , más acele rado su crecimiento. si se abandona ra n muchas preocu­
pacione s del dogmatismo oficial, supues tamente revolucion ario.

Yo puedo hab lar con cierta au toridad de la Revolución, porque, aunque
nu nca tuve un rifl e en la mano , n i la hice en los campos de batalla, creo que
contr ibuí en algunos de los aspectos principa les de la Revolució n. Por ejem­
plo, en la instau ració n de un nu evo orde n econó mico en México . Me tocó
desde mu yj oven trabajar en esas cosas, y es un orgullo para mí haber parn-
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cípado en la primera reforma fiscal, en la introducción d e siste mas nuevos
como el impuesto sobre la renta, en la formación de un régimen de presu­
p uesto y de una ley de ingresos moderna y eficaz; en la creación del banco
central, en la organización del prime r banco de crédito agrícola. Todos esos
son pasos im po r tan t ísi m o s en la marcha de México para su crecimiento , de
los que la Revolución se enorgullece con raz ón.

Dicen que la Revolución ha hecho muchos miles de kilómetros de cami­
nos. ¡El que los ha hecho es el p ueblo de México, a pes ar d e la Revolución !
Quién sabe qué cosas se habrían log rado en México si no hubiera habido lo
que hoy usurpa el nombre de la Revolución . Nada más que no es líci to
especular histór icamen te lo que habría sido si Cleopatra hubiera tenido las
nar ices de otra forma: no vale la pena discutir ese asunto. Lo importante es
que estamos en México, que todavía falta mucho por hacer, que hay u na
inmensa mayoría de mexicanos que viven en condiciones in frahumanas,
que los recursos naturales de México no se aprovechan adecuadamente y
los recursos humanos, menos todavía. Revolución, o no revolución, hay que
hacer esas cosas, y hay que hacerlas bien hechas; y hay que acabar co n el
despilfarro de los recursos p úblicos en un país tan pobre como Méx ico; y
hay que hacer una ad minis tración eficaz y siempre responsable, capaz de
rendir y comprobar sus cuentas, y hay que dejar abierta la puerta para que
los creadores, los que trabajan, los que perforan túneles y labran minas y
descubren vetas de agua, y es tablecen puertos , y aprovechan eficazmente
los recursos naturales, sean capaces d e hacerlo en las mejores condiciones.
JW: Luis León nos ha dicho que él cree que hay algo en la herencia que dejó
la Colonia, que evita que los me xica nos p uedan vivir la vida pública sin la
"mo rdida", sin la corrupción. éCrcc us ted que hay algo en esto?
MGM: él'ara qué buscar d isculpas absurdas de lo que es simplemente u n
ma l que hay que extirpar? Venga de donde vin iera, eso no tiene la menor
importancia; además, no es cierto. Hubo épocas turbulentas y corrompidas
en la época d e la Colonia, y hubo también épocas brillant ísimas d e gran
ap titud cread ora, y de una re cti tud ejemplar.
JW: Pa ra el partido oficial, los héroes de sus líderes son Cuauhtémoc, el
padre H idalgo y Morelos; Gómez Farfas.juarcz, Madero, Carranza, O bregón,
etc. ¿Q uiénes creen ustedes qu e fueron los verdaderos fund adores del país?
Do n Miguel Palo mar y Vizcarra nos ha dicho que él cree qu e los verdaderos
fu ndadores fueron Cortés, Iturbide; una línea muy d isti nta de la que sale en
los textos ofi ciales - los libro s de textos gratui tos. Martín Luis Guzmán nos
ha d icho que los libros de texto g ratu itos enseñan hoy lo mism o que enseña­
ban antes de la Revolución; que hay una tr ayectoria que nadie pued e negar,
qu e los saltan, y éstos son los fundadores del partido oficial, qu e difieren
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ita nto! d e los héro es de don Miguel Palomar y Vizcarra. ¿Q ué piensa usted
ace rca de es to ?
M GM: Yo creo que ése es un graví simo error, tra tar de co rtar en d os partes
la h istoria de México . Es ú n ica, y los mexicanos de ahora tenemos qu e here­
dar glo rias y vergüenzas, dolo res y alegrías del pasado, de dondequiera que
\'engan. Para mí tan impo rtan te es, co mo raíz, como tro nco del México
ac tua l, España y la Colo nia. como las culturas ind ígenas: quizá más dete rmi­
nantes del México actual la Colon ia y la cultu ra occidental que las cult u ras
ind ígenas, po rque durante siglos permanecieron ocu ltas, y apenas empeza­
mos ahora a encont rar su sentido: todavía no sabernos d escifrar muchos d e
los glifos mayas. por ejemplo . Que Cuauhtémoc es u n héroe ad mirable e-ya
lo ca ntó un señor a quien han llamad o reaccionario. López Velarde: "j oven
abuelo", d ijo , "eres el único héroe a la al tura del arte". Pero también lo fue
H ern án Canés; co n atrocidades, pues claro . sí ven ían en guerra. Lo fueron
los p rime ros doce franciscanos , }' después todos los agustinos, }' todos lo s
franciscanos, y todos los j esui ta s que ab riero n las misiones y que recorrie­
ro n el país po r todas panes, y es tablecieron los p rimeros caminos y las p r i­
meras escuelas, y la p rimera civilización con sen udo human o . Y lo fue el
padre H idalgo , po r su puesto . )' lo fue en gra do superlanvo -una fig ura que
han tratado d e borrar porque les hace somb ra a todos los dem ás-e, lo fue
Morelos: era no sólo u n héroe en la guer ra , sino un h éroe también en el
pensamiento polít ico y social. Lo fue Iru rb ide, en cuanto h izo posible la
co nsu mación d e la Independencia. Tal "el. no lo mereció; pero él fue el qu e
la hizo posible. Y muchas veces los héroes son los hombres qu e sin merecer­
lo se enc uent ran en un lugar determinado en el momento p reciso en que
una acció n d eb e hacerse, y ellos la hacen . Si Napoleón no hub iera estado en
aquel momento en la Asamblea cuando se encomendó que se movilizar an
las pieza s d e ar tille ría que había en París para dominar la Convención, nun­
ca hab ría sido emperador. Le tocó es tar allí, y le tocó se r el qu e lo hizo ; y lo
hizo bien hecho, iy se acabó! Eso h izo Iturb idc. ¿y despu és? Pues lo han
sid o también hasta Gómez Farías qui zá, que es el menos ag ra dable d e los
héroes y su pues tos héroes del partido oficia!.

Hay otros muchos qu e han sid o tan importantes para la vida de México :
muy impo rt ante fue justo Sierra; import antísimos fuero n d on Ezequiel A,
Ch ñvcz, don Antonio Caso , don J osé Vasconcelos. Par a la determinación
d el México act ual, dc la juventud actua l de México , esas tres figuras tienen
un valor inmenso . Nosotros no qu eremos co rtar en dos la histo ria de Méxi­
co: aceptamos la herencia "sin beneficio d e inventario": la acep tamos co n
los activos y los pasivos: con lo glorioso, y co n lo no glo rioso ; la tomamos
ínteg ra .
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j1V: En la propaganda del partido o ficial, ustedes aparecen sie m pre como
fuera de lo o ficia l, en tre los llamados reaccio narios. y recientem en te, cuando
uno de los diputados de us tedes habló alaband o a ju árez en la Cámara de
Diputados. los per iódicos se ap res uraron a anotar que eso era una cosa
sumamente rara, }' se preguntan que qué habría pasado : que si el PAN quería
alabar a j uarez es quc estaba pensando "en venderse", o a lgo por el estilo .
MGM: Si se me preguma a mí cuán ad mirable fue juárez, o a l co ntrario,
cuán culpable fu c J uárez d urante su esta ncia en Chi huahua, cuando tuvo
qu e sa lir hu yen d o has ta mi pu eb lo allá , yo tcngo que dec ir qu e fue un ho m­
bre admirable. que su po mantener el espír itu republicano y de liber tad .
hasta los co nfines d e la República . Si se mc prcgunta qué p ienso d e j uarez,
auto r de los p rim eros fraudes electora les, y d e los m ás constant es , pued o
decir que fu e u n mexicano típ ico del p artido oficia l. juárez no es tod o luz;
tiene también so mb ras. También no es pura luz la Revolu ción. Ni los hé­
roes n i la h isto ria. en n inguna parte , so n pura clar id ad. Los mej ores tienen
mucho que hace rse perdonar. Es ir rea l, es inhumano , es antisocial pensar
en la historia o los héroes d e otro modo. Y es in icuo obligar a u n pue blo a
adorar a u nos hom bres de la histo ria y od iar a o tros. y a hacer de el lo un
motivo actual. pcrmanente, de d ivisión nacional.

Noso tros nos creemos tan patriotas co mo los que más; y creemos que es
mutila r la patri a el tr a tar de cortarle los pedazos con lo s cu ales uno cven­
tualmente no está de acu erdo.
j1V: ¿Cree u sted que los lib ros de texto gratuitos co rtan la hi storia?
MGM: Por supu esto . Además, no creo qu e Martín Lui s Guzmán sea el hom­
bre autorizado para d etermin ar qué es lo que se debe enseña r a los ni ños en
M éxico . él'or qué?

L \ IDE.OLOGíA OEL P ARTIDO A CCIÓ N NACIONAL

JW: Acerca d el artícu lo 30. co nstitucional, équé opina u sted, y cuál es el
papel d el clero en la educ ació n de México ?
MGM: Del art ícu lo 30 ., yo no quiero opin ar; dejo que opinen la UNESCO , y la
ONU. y la Declaraci ón Universa l d e los Derechos del H ombre: eso es ba sta n­
te. 1\'0 necesito decir más . Lo que tend ría qu e d ecir es tan rudo , tan duro .
que prefiero no decirlo. Sólo cabe en una mente p rimaria el texto primi tivo
d el artícu lo 30. co ns titucio nal. El texto actual. aunque ya está un poco mo­
dificado, todavía sigu e siend o absurdo; pero no es aquel que d ecía que
había que darles a los niños "el co nocim iento racional y exacto de la vida,
del h ombre y del u niverso". ¡Nada m ás!
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Resp ecto al papel del clero -yo diría el papel de la lglesia->, el papel
h istó rico , obviamente durante todo el tiempo de la Co lonia y d urante los
pri meros sesenta años d e la h isto ria independ iente, la o bra ed ucac ional
más importante estuvo siemp re en manos d e la Iglesia. Sería absu rdo pe n­
sar que en la vida moderna del Estado no tuviera, o no quisiera tener atri­
buc io nes en materia de ed ucación. El Estado tiene deberes y derechos mu y
claros en materia de educac ión , y no puede abandonar los deberes n i p uede
dej ar d e ejerci tar sus derechos. Yo no veo que exista u n co nflic to d e n ingu­
na man era irremediable entre la Iglesia enseñante yel Estado en un papel
d e rector, de d irec to r, de impu lsor en materia d e educaci ón como en todo
10 d emás. Y en un país en que hay tan pocos elementos, donde han fa ltado
tantas escuelas y maestros , y siguen falt ando, no sé po r qu é podrían ce rrar­
se las escuelas ca tó licas . Creo que la reforma del artícu lo So. que ha p ro­
pu esto Acción Nac ional es la ú nica cor rec ta. Usted la tiene entre los papele s
que le he pasad o; allí la podrá ver. Es u na cosa no secta ria ; es decir, nosotros
no queremos la re forma del artículo 30, para hacer una cosa ami rrevoluciona­
ria. ¡Si el M éxico act ual es hijo también de la Revo lución, y yo digo que
nosotros no queremos la histo ria mu tilada! La qu eremos hasta con Cárde­
nas y con Calles, y con todo lo qu e es nuestro , qu er ámoslo o no.
Jn:· Bueno. d espués de tamos anos que ha es tado o rganizado el Partid o de
ustedes. écuá ntos miembros tiene?
MGM: Nunca hemos hecho sistemá ticamente u na est ad ística. n i creo que
se r ía fácil hacerla po rque la única estadística es la d el voto depositado . Aun
en países do nde la o rganización par tidar ia lleva años de estarse haciendo, y
casi es u na tr adició n familiar, como en los Estados Un idos, obv iamente no
es fácil antes d e u na elección d ecir "écu ántos d em ócra tas hay en estos mo­
mentos y cuántos republicanos?"

Tenemos co mités regionales en todos los estados de la República; tene­
mos comités d istr ltales en todos los di stri tos federa les electorale s: tenemos
alrededo r d e ochocientos comités mun icip ales trabajando, ac tuand o. Eso
es lo que la estadística elemental revela, lo que es permanente del Partido,
que son los cuad ros. En cuanto a la elección , nosotro s creemos qu e siempre
se reduce en un cuarenta o en u n cincuenta por ciento el número d e los
votos qu e el Partido tiene: los anulan , no los cuentan , se ro ba n los votos de
las casillas, o in fl an la votación del ot ro lado .

Yo d iría que fáci lmente la votación ú ltima, por ej emplo, para Acción
Nacio nal. excedió el millón y medio de votos ; p robablemente llegó a los dos
millones de votos. Y creo que la votació n real par a el rRI no debe hab er
pasado d r- cu atro millones para presid ente. Creo que hubo u nos seis mill o­
nes de votos reales. Ellos hablan de nueve mill ones; yo creo que votos verda­
deros fueron seis, tal vez siete millones. según nu estros datos.
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JW: ¿y al partido oficial le es dable reducír la votació n tan fácilmente sin
darse cue nta de que hablan de eleccion es libres?
M CM: ...sí; ellos cuentan los votos : echan fuera a los representantes nues­
tros por la fuerza. Hasta ahora, desg raciadamente el recuento y la calif ica­
ción de los votos no se pueden tomar en serio, Pero ya hemos log rado , cada
\ 'CZ más y más progresos en el régimen electoral , incluye ndo el voto par a
las mujeres.

J W: ¿y el go bierno ha ad mitido alguna vez amc ustedes que la estadística
o fic ial no es exactame nte lo qu e ellos d ice n en la prensa?
MCM: ¡Cómo no! Muchas veces lo han ad mitido en la Comisió n Federal
Electoral; lo han admitido y dan como ex cusa: "Bueno, es que vamos evolu­
cio nando; todavía nues tra democracia es imperfecta; poco a poco tendre­
mo s qu e ir corrigiendo estos defectos". Pero , por ejemplo, no sotros he mos
estado exigiendo desde hacc mucho, como base de la vida institucional
democrática, la existencia de un bu en padró n de ciudadanos. No puede
haber un buen padrón de ciudadanos si cada trcs años hay que estarlo ha­
ciendo en to da la Repúbli ca. Eso debe ser una ins t itución permanente;
y todavía no logramos que haya un padrón permanente: cada tres años hay
que estar rehaciendo el padrón con todos los errores y todas las equivoca­
ciones qu e ya se imagina uno; un padrón hecho en tres meses.
JW: Bueno , en 1952 el PA:-'" alcanzó el 7.4% del voto; en 1958 éste llegó al
9.4 % del voto para presidente; y en 1964 alcanzó el 11 por ciento . Esto
quiere decir qu e la es tadís tica o ficial ha subido . ¿Sign ifica esto que el go­
b ierno tiene que ceder ante ustedes? ¿Q ué está pasando? Ustedes están
ganando fuerza aunque sin muchas posibilidades de ganar posiciones ofi­
cia lcs para sus co rreligionarios; no tienen man era de recompensar a los
qu e trabajan por el Partido. Ustedes trabajan como voluntar ios.
M CA!: Ésa es nuestra debi lidad y nuestra fuerza. Quizá si tuviéram os ab un­
dan cia de recursos no habríamos podido subsistir mucho tiempo. Ahora el
partido oficial, después de veintici nco años de lucha co n Acción Nacional,
tiene que, o matar a Acción Nacional , o reco nocer qu e algo 10 sostiene vivo
y actuante. A medida que hemos logrado qu e los padro nes sean un poco
mej ores, que las casillas no sean robadas a las cua tro de la tarde el día de
elección, que puedan nuestros representantes intervenir en el acto de co n­
tar los votos, ha ido aumentando el porcentaje o ficia l de nuestra votació n.

Ya verá usted , en la colección de papeles qu e le he proporcionado, va­
rios proyectos de reforma electoral que nosotros hemos presentado . Nunca
los han querido admitir po rque... no es que sean mu y complej os, sino por­
que son garant ías en co ntra del fr aude. Nada más. Por otra parte, no hemos
tenido mucha ansiedad de llegar a puestos del gobierno. Reconoce mos,
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inclusive. que si mañana, po r un o d e esos tr astornos públicos a fond o, Ac­
ció n Nacional tuviera que hacerse cargo del gob ierno, tendría qu e hacer u n
esfue rzo intenso para formar un equipo d e gobierno. Ta l vez un gobierno
de un ió n nacio nal. Estamos todavía en la clásica situa ci ón d e un part ido d e
oposición . 1':0 de "Her Maj esty's loyal oposition" , qu e pu ede ocupar los
puestos públicos a l d ía siguiente que sa le el gobierno, sino en la posición d e
la o posición la tina: un partido que es tá se ñalando errores, qu c está indican­
do nu evo s caminos, que está trat ando de limpiar 1" ad ministració n, de me­
j o rar las institucio nes, d e p rogramar el es fuerzo colectivo de mej o ramien­
lO, y de forma r ciudadanos y personas capaces d e ocupar co n rect itud ).
eficacia los puestos públ icos.
JW' Según la reforma electora l, ustedes ya sólo ganaron una curul en la
Cá mara y d iecinueve de partido; eso represema un retroceso . porque. aun­
q ue en efecto tengan más diputados, ganaron un número menor por mayo­
ría electora l.
MCM: Era manifiesto desd e qu e se hizo la refo rma d e los d ip utados de
partido, qu e el PRI Yel gobierno harían lo posible po rque no se reconoci e­
ran diputados d e ma yo ría d e Acción Naciona l. Creo que u na d e las razones
p rácticas qu e tuvo el gobierno para aceplar la ldea de los diputados de par­
tido , fue que co n ello no necesitaba reconocer la derrota de ninguno de sus
cand idatos : pod ía darl es el triunfo. aunque no hubieran triu nfado, a todos
sus cand id atos, y luego designar como diputados de partido a lo s diputados
nuestros qu e hubieran ganado . Personalmente yo no creo en la re pres enta­
ci ón propo rcio nal; creo qu e es muy di fícil de manej ar, creo que pu ede p ul­
verizar la organizació n ciudadana, que hace cada vez mas imposible el fun­
cio namiento no rmal de d os part idos; creo preferib le el régimen de dos
pa rti dos. Pero tampoco qu isim os oponernos a la idea de los d iputados de
part irlo porque podía se r el principio d el cambio d e una situació n que ya
hab ía llegado a ser intolerable. y efect ivamen te la exper iencia parece com­
pro bar qu e sí puede ser un camino .

J W: El PAN acaba de votar en la Cámara d e Diputados en el asumo d e reele c­
ción de d iputados. ¿Es bueno ? ¿Es malo? él 'or qué reelección? ¿Q ué tiene
usted qu e decir al respecto?
MGM: Técn icamen te, d esde el punto de vista del derecho co nstitucional, la
reelección de los di putados no ha constituido nunca un prob lema . Al con­
trario: hay que reconocer qu e para tener buenos parla mentarios se necesita
qu e és to s se formen en el parlamento . El senado americano no tendría la
ce ntésima parte d e la impo rtancia polftlca que tiene. si sus miembros no
p udieran reelegirse. Los mej o res parl amentario s en Inglaterra o en Francia
o en los Estados Unidos, han sido lo s viejos lobos que se han hecho en el
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parlamen to . en la lucha co nstante allí. En México mismo nu nca se p ro hibió
la reelección de los d iputados. En los program as del señor Madero nunca
se incluyó la prohibició n de la reelección para los d iputados y senadores;
fue sólo en 1933 cuando, por alguna razó n especial, el general Ca lles hizo
qu e se proh ibiera la reelección de los diputados y de los senadores.

De mane ra qu e no hay nada indebido en ser reeleccionísta respecto a
los d ipu tados y senadores. Yo, sin embargo, me opuse a la reelección por­
que creo que en el pue blo, en la masa de la op inión, lo que queda de las
tesis polít icas de la Revolución, es la fórmula "Sufragio Efectivo y no Reelec­
ción" . Como lo que queda en lo social es "T ier ra y Libertad". Son unos
"slogans'' que han ent rado hasta el co razón del pueblo. Si ahora se d ice qu e
se va a dcrogar la no reelección de los diputad os, para la gran mayoría de la
opin ión pública la im p resi ón será : "Bueno, ya estas gentes qu ieren volver a
los d ías anteriores a la Revolución. El sufrag io efectivo nunca lo hemos
logrado; lo ún ico qu e hemos logrado es la no reelección, y ya la van a qui­
tar". Pod ría suscita rse un proceso de desanimació n de la o pinión CÍvica en
M éxico, lmuy grave!
JW: En el libro de Efraín Oonzález Luna, Humanismo político,11 él habla del
Partido Acción Naciona l como una forma de hu manismo político que tie ne
- y repite var ias veces- fe y esperanza . Usted tam bién , en "Los informes de!
jefe de Acción Nacional";'! publicado en 1950, hab la mu cho de fe y espe­
ranza. González Luna también habla de la salvación del país. Cuando habla
de sa lvación, den qué sentido lo dice?; éen e! sentido re ligioso>. den e! senti­
do polít ico?, o éen las dos cosas?, o éesperan construir un país basado en
otras fuentes como la de la familia, por ejemplo? Muchas personas han
querido decir que la familia es el núcleo de la sociedad.
MG.M: Nos otros creemos que toda acción qu e se hace por la comunidad
está amparada por una corriente teologal. No se puede tr abajar por la co­
munidad sin fe; no se puede trabaj ar sin caridad; caridad es fu ndame nta l­
mente donación y acto de ent rega a la comunidad . Las amparamos con los
nombres trad icionales de las virtudes. en México porque son los nombres
que todos entendemos. Hablam os de salvació n en todos los sentidos : en el
sentido económico, en el sentido social, en el sentido polít ico , en el sentido
espiritual rambi én. No creemos que un país se pueda salvar nada más en lo
económico , o nada más en lo político. Si no hay una sa lvación integral, es
muy difícil pensar en otra salvación. Yo no co ncibo un M éxico de abundan-

11 Ed itorial J us, México. 1955.
1'1 Din anos de México, EditorialJus, México, 1950.
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cía y de riqueza si no se ad mire la vige ncia de un núcleo de valo res mora les
básicos en los cuales se apoye la vida colectiva. Ese núcleo es el reco nocimien­
to de qu e el hombre es cuerpo y alma, es portador de val ores e ternos: tiene
u na dign idad eminente. El hombre tiene necesidades qu é sa tisface r; pero
también tien e anhelo qué cu mplir, y destino qu é realiz..a r, Yo no puedo co nce­
bir al hombre sin esa mezcla inex tricable de necesidad, anhelo y destino.
Jn:. Bueno, much as perso nas co nciben que el progreso d el ho mb re viene
de much as luchas: una lucha Iras otra; yeso es parte d e la h isto ria . Us ted
habla casi d e esa manera cuando habl a d e la historia de México ; pero, si se
p iensa en una salvaci ón, eso tiene matices ut ópicos d e una posibi lidad de
llegar a un paraíso . En el d ecenio de 1930 aq uí en México , algu nos izquier­
d istas hablaban d e un paraíso para los trabajadores. Decían que si pudieran
lograr la cooperación de los trabajadores, y acabar co n el ca pitalismo, crea­
rían un socialismo marxista que sería una salvaci ón en términos secu lare s.
¿En qué término s ven ustedes una sa lvación?
M C,\(: i:-':o ! Nunca hemos querido adop tar un tono mesián ico , ni nuestras
creenci as son pietistas: u n o ptimismo pacato que crea qu e mañana se va a
realizar en la tierra el paraíso . Creemos que el hombre es tá hecho para
luchar por su bien y po r e l bien de tod os; qu e esa luch a no es es t éril y puede
mej orar y mej orar las co nd iciones de vid a de la co mu nidad y que esa lu ch a
no se va a acabar nu nca: hasta que n 'nga el milenio , el fin d el mundo. Pero
eso ya es escatología. H ablamos de hu man ismo, p orq ue pensamos que el
hombre siempre será h ombre; si no se volvería ángel, y ya no no s interesa­
ría. El d ía en que dej e d e ser g ravitación y ascenso; neces idad y p asión que
lo a tan al suelo y a las urge ncias y satisfacciones inmediatas, y anhelo que lo
levanta po r encima de su natura leza, se rá menos o más que hombre, que
esa extraña y d ifíci l mezcla, in estable pero irrompible ta mbién : mat eria y
esp ír itu, n ecesid ad y anhelo, apetito y destino.

En cu anto a la fami lia, nosotros creemos en el p r incip io d e subsid iaridad:
lo que el ho mbre pueda hacer po r sí solo , lo debe hacer é l, y no tien e dere­
cho la fam ilia, qu e es la primera socied ad , de irru m pi r en su personalid ad ;
d eb e respet arlo, ayudarlo a realizarse. Lo qu e la familia p ued a hacer p or sí
sola , no lo tiene que hacer el municipio , la ciudad; el mun icip io debe respe­
tar esa zo na pecu liar de acció n de la famil ia , ayudarla a qu e la cumpla. Lo
que el mu ni cipi o pued e hace r, no lo tiene que h acer el estad o ; lo que el
estado puede hacer, no lo tiene que hacer la federació n.

Por eso so mos antícenrralis ras: po r eso es tarnos cont ra esa tendencia
mo nstruosa: hacer d e la ciu dad de México la cabeza gígamesca de un país
ch iquito . No creemos en la m acrocefa lia como camino de o rgan ización de
un pueblo. Creemos en la subs id iaridad y en la descentralización. Y creyen..
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do en la subsidíaridad, creemos que la familia es el o rganismo más ce rcano
al hombre, el más próx imo y al mismo tiempo la base de toda la sociedad.
J W: Bueno , después de tamos años de conflicto en M éxico , hay perso nas
que d icen qu e el Estado es la única fuerza que puede d irig ir el desarrollo
eco nó mico, político y socia l, po rque la familia ha tenido una h istoria...
que aunque co nsti tuye la base de la es tructura social de Latinoamérica , qu e
también existen muchas tensiones dent ro de la familia; que hay mu chos
te mores y relacio nes que impiden que la gente Se desarrolle b ien en cierto
g rado . Óscar Lewis habla de la fam ilia de Sánchez; y al leer acerca de esta
familia tan pobre en México , p iensa uno si rep resenta a un a familia típica
de las masas. ¿Difiere esta fam ilia de las personas educadas en sus conf lic­
tos internos? ¿Debería el Estado hacerse cargo del papel más impo r tante
para el impu lso y el desarrollo, par a ahor ra rle los p ro blemas a la familia
que ella nunca ha po d ido soluc ionar?
MGA!: Óscar Lewis ha visto con oj os muy penetrantes una familia de Méxi­
co, de un ambiente peculiar citad ino, me tropolita no, de bar rio. Es co mo el
que viera solame nte co n un mic ros copio una célu la de la u ña y creyera que
todo el org an ismo humano es tá formado por célu las iguales."

L"1 gran masa de mexican os es tá fo rmada por los campesinos. Y es allí
donde la familia está más unida y necesitada de es tarlo así para defender a
todos su s miembros. Aquí mism o, en las g randes ciudades, puede usted ver
que se d ice que en un añ o ha au me ntado muchísimo el nú mero de d ivor­
cios , porqu e ha hab ido veinticinco mil casos. Veint icinco mi l d ivorcios, cuan­
do ha habido tresciento s mil matrimo nios; todavía no es una cosa tremen­
da. Pero aun cuando llegar a a se r la familia una ins ti tución soc ial, un
o rganis mo social más déb il de lo que es actualmente en México, eso no
qu iere decir que el Estado sea el ún ico órg ano capaz de ayudar a la solució n
de los problemas de México . Hay muchas otras asociaciones en tre el hom­
bre, la persona humana aislada, y el Estado, qu e deben ser reconocidas )'
respetadas, y que tienen un ámbito propio de acción. Está n , por eje mplo,
las asociacione s profesionales, los sindicatos; están los ejidos, las asociacio­
nes de ag r icu lto res que debieran ser respetadas ), ded icadas a cumplir su
misión , en vez de ser co nvertidas en o rga n ismos políticos. Está n las ag rupa­
ciones de cultu ra , las un iversidades que deben ser libres también, autóno­
ma s, para cumplir con su misión. Está n las ag rupaciones rel igiosas. Hay
una mu ltitud de agrupaciones y de sociedades entre el Estado y la persona .
Aun en la mera est ruc tura política hay el municipio, el estado y la federa-

13 No se toma en cuenta el libro de 6scar Lcwis. Pedro Martinez; M éxícc.joaqurn Mort iz,
1966 .
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ci ón. Nosotros creemos en esa necesaria conse rvació n de un fed eral ismo
natural en la socied ad . En ca mb io, estamos en contra de d ejar a l individuo
suel to , d isperso , aislado frente al Estado o mni potente. Creemos que los
mej ores límites del Estado son los lími tes que le imp one el reconoci miento
de todas las ins tituciones inte rm ed iarias: familia , municipio, ciudad, escue­
la. u niversidad , sind ica to, ejido. ag ru pación eco nóm ica, agrupación pro fe­
sional: barra de abogados, co leg io de ingenieros, partidos p olíticos. Todas
esas son agrupaciones que deben tomar cada vez mayor ímpetu para colabo­
rar a d ar un pluralismo organizado a la vida de la comunidad nacional. Yo
no creo en la u nidad bajo un emp erado r; y menos baj o un césar sexenal
como quieren que sea el presid ente de la República en el régimen político
del PRI.

JW' Antes d e co menzar la g rabación. us ted mencionó a Monterrey co mo el
corazón del cap ita lismo, en donde hay u n esp ír itu individualist a. ¿Po r qué
Monterrey es el que tiene el espíritu , y por qu é hay tanta diferencia con el
centro del p aís?
M GM: Cité a Mo nterrey só lo como u n ejemplo. Es muy d ifíci l "saber cu ál es
el conj unto de factores que se reúnen en u n m omento dado para determi­
nar las carac te rís ticas d e u n lugar. d e la gente que vive en él o que nace en
él. Pero es obvio que hay algo en la naturaleza que influye en el carácter de
las ge mes. Monterrey fue una dudad fu ndada al término de la Sierra Ma­
d rc, cu ando em pezaban ya las grandes llanuras del n orte. en un sitio muy
p oco propicio para la agricultura. que n ecesita que sus habitantes se ded i­
quen p r incipalm ente a otras tareas que no sean las ag ríco las. Durante mu­
cho tiempo, la mayor pane de las famil ias de Mo nterrey, de los pobladores
de Monterrey. se dedicaron al com ercio. Y d e allí fu ero n naciendo otr as
ocupaciones que no eran las agrícolas: desde luego , las industriales.

Hay muchos fac to res; no me atrevería yo a tratar d e hacer u na síntes is
así, en una breve conversación. Pero la naturaleza, el clima, la situación
frente a la frontera, el orige n m ismo de los poblad ores in iciales es lo que
h ace a Monterrey la ciudad más import ante en esa p arte de la fronte ra de
México . Todo h a contribui do para el desarrollo de un espíritu eco nómico
más di spuesto a ot ras aventu ras qu e no sean las agrícolas. En lo s últimos
años. por sup uesto. ha habido. han tenido ellos más holg ura económica. La
Revolución misma les obligó a mandar a muchos de su sj óvenes a p reparar­
se fuera. En Monterrey hay quizá el núcleo mayo r d e ingenieros g raduad os
en el MIT de tod a la República. y quizá d e todas las repúblicas hisp an oame­
ricanas. H ay much os que han hecho especializaciones ulte r iores en u ni ver­
sidades euro peas. en p olitécnicos de Francia, de Ita lia o de Alemania. En
fi n, toda la co nstitució n social. la circunstancia, el ambiente físico y la hís to-
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ria han favo recido a los regiomontanos para te ner u na orientación menos
"agricultu rall y minded".
Jn~' Bueno, usred es del no rte, de Chih uahua . Al hablar de su p ro pia vida,
écree usted qu e la infl uencia del nor te se muestra en usted? ¿Representa
usted ese espíritu?
M GAl: ¡Seguramente ha influido! Pero Chihuahua es un caso d isti nto al de
Mo nterrey. En Chihuahua la població n ini cia l fue , fu nd amentalmente,
d e agricultores o ganaderos y de mineros. Hab ía mu y pocas cosas que im­
pulsaran a otro tipo de industria; muchas en cambio que impulsaban a la
ag ricultura y a la minería. Un poco, lo que fue después el oes te amer icano
hasta mediados o fines del siglo . Que esto tiene mu cho qu e ver en la mane­
ra habitual de reaccionar, en la forma de pensamiento, es indudable. Haber
nacid o en medio de la Sierra Madre, haber tenido qu e andar a caballo por
la sierra d ías y días de los primeros añ os d e mi vida, y luego recorrer los
desiertos del norte de Ch ihuahua: todo eso deja una hu ella permanente en
el esp íri tu.
JW: Pero ust ed es del norte; équ é nos pu ede decir acerca d el d icho, que el
norte no ha ten ido muchos indios, n i iglesias; qu e es por eso que es tá tan
adelantad o? ¿Cómo es e! d icho?; ya no lo recuerdo bien.
M CM: El que co nozco viene d e algu ien de! gobierno juarista . El d icho es:
"lxtéxícc, tan lejos de Dios y tan cerca de los Estados Unidos!" En Chihuahua
no ha habido pocos indios ; ha habido muchos ind ios. En Chihuahua los
hubo, ag resivame nte , hasta fines d el siglo. Todavía mi abuela me contaba
cuando las luchas contra los coma nches y los apaches en Parral, Iirnagfnese
usted! Yo vi en mi casa a índi tos rarahumar as desde que nací. Las iglesias...
Sí, no hubo mu chas iglesias. Creo que la Cated ral d e Chihuahua es la ú lti­
ma gran iglesia que se co ns truyó en el ímpetu co nstruct ivo , educativo,
cr lstlanizad or que iba de sur a norte. Cua ndo yo era niño , muy poco s hom­
bres iban a la iglesia; después de la persecución de los años 1924, 1926,
1928, en Chihuahua, como en todo México , el cambio ha sido rad ical: hay
un pro fundo sent imiento religioso en el no rte.

A mi estado se le ha llamado aquí, por los políticos, el estado to rpe. Tal
vez tengan raz ón: es un estado de gente normalmente ge nerosa y limpia
qu e se d a sin exigir recompensa; un estado difícil de cult ivar, d e grand es
obstácu los materiales para el ap rovechamien to de sus recursos: sierra abrup ta
y d esierto reseco y tratados internacionales que le quitan el agua. Pero creo
qu e el pueb lo ha viv ido mejor en Chihu ahua que en el resto d el país.
J W: Ustedes en el norte no tendrían mu chas igles ias, pero sí tenían fe. Es
posib le que la ge nte de allá hubiera trab aj ad o si no hubiera puesto tanto
esmero en co nstruir iglesias. De aquí a Oaxaca se ven iglesias tras iglesias, y
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más iglesias. Y se d ice qu e en el pueblo de Cholula hay trescientos sesenta y
cinco templos; lo qu e quiere decir qu e la gen te trabaj a para la Iglesia y no
para el desarrollo .
M GM: Fueron cons truidas antes del siglo xx. Sobraban manos para traba­
jar y entonces no se hablaba del desarrollo . En Ch ihuahua sie mpre han
faltado man os y todos los homb res y todas las muj eres trabaj aban. Eran
pocas las gentes - y aún lo son-, para la necesidad ta n intensa de trabajar.
Ga na rse la vida en Ch ihuahua ha sido siempre d ifícil. Todo el mundo tiene
que trabajar. :\0 me acuerdo haber conocido de niño a ni ngú n desocupa­
do, como no fueran los ancianos mu}' ancianos; mi madre, mis tías, mis
abuelitas, todos trabaj aban. Mi recuerdo más vivo de mi madre, en mi ni­
ñez, era mi madre llegando un d ía a un lugar donde yo estaba pasando
unos días de vacaciones en la cu mbre de la Sierra Madre, que se llama
Yoquivo. A la hora en que salía el sol, nosot ros los niños andábamos co­
rriendo allí, y llegaba ella a caballo (tres o cua tro ho ras desde Batopilas
para llegar allá), y el caballo se espantó co n los ch icos que corríamos a
sa ludarla , y era de verla en el caballo par ado de manos y ella dominándolo,
cont ra el sol.

Era una vida mu y interesante. No diría que co mo la del p rimitivo oeste,
porque hab ía más apego ent re todas las gentes qu e es taban allí; pero sí se
pa recían .
JW: Bue no, usted co mo norteño ha vivido aquí en la ciudad de México...
M CM: ...cuarenta años ya: cincuenta años .
JlV: ¿Cincuenta años y todavía se considera no rteño?
MCM: Nunca he perdido mi co ntacto co n Chihuahua. En el español clásico
se dice: "n o he perdido el pelo de la dehesa todavía",
JW: Bueno, usted se casó , écu ándo? ¿En qué año?
M GM: En 1924 .
J W: y su esposa, éde qué familia venía...?
M GM: Es de una viej a familia de Leó n, Gu anaj ua to .
JW:y écu ántos n iños han tenido?
MGM: Tuv imos cuatro hijos y ya se casaro n los cuatro; ahora tenemos vein­
tit rés nie tos.
J W: y los niños. éestudiaron aquí en la ciudad ...?
M GM: Los cuatro estud iaro n aquí en la ciudad y so n muy poco norteños.
J W' y de sus cua tro hijos, étuvo mitad hombres y mitad mujeres?
M GM: Mitad y mitad: dos mujeres y dos hombres.
J W: ¿y qu é estudiaron?
M GA!: Uno estud ió derecho y trabaj a j unto co nmigo; el otro, arqu itec tu ra y
trabaj a aquí en M éxico . La hija mayor estud ió lenguas y trabajó a lgú n uem-
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po en labo res editorial es: la hija menor terminó su p repar ato ria y se casó;
ésa sí qu e no tuvo tiempo de hacer ot ros es tudios más que los mat ernales,
qu e ha ten ido qu e hace r con abu ndancia.
Jn': Usted), su hijo , el que tr abaja con usted . équ é hacen? ustedes tienen un
bufete.
MGM: Te ne mos u n bufete; un desp acho donde estamos asociados mi hijo ,
el esposo de mi h ija ma yor, qu e es abogado ta mbién, y otros tres abogados.
y no tenemo s asu ruos ad min istra tivos po rque, sin in fluencias, prefer imos
no co rrer el r iesgo para nuest ro s clientes d e tomar asuntos de ese tipo.
Trabajamos . pues, especialmente en consulta y en organización.
JW· ¿Usted es trabajan con u nas compañías norteamericanas que quieren

. ~o rgallll..ar sc aqot .
M G¡\[: l iemos tenido casos muy inre resames. Creo que la p r imera "j oint
vcnturc" , co rno le llaman ustedes, me tocó realiza rla a mí aquí, en la Co mpa­
ñía Hulera Euzkadi. en donde la B. F. Goodrich tiene el 35% d e las accio­
nes, y el grupo de México tiene el 65%.
JW· ¿Yen qué año fue eso?
M C¡\[: En 1930 o 193 L
j n': ¿y desde entonces ustedes se han especializado en arreglar "j oi nt
vcn tu res"?
M CAI: La especialid ad es organizar emp resas; alg unas veces un iendo dos o
tres co mpa ñías, otra s veces creá ndolas desde el p rincipio .
Jn': ¿y usted viaja mucho a Mo nterrey>
AlGAl: Voy allá porque te ngo muchas relacio nes p rofesio na les y amistos as
allí; po r el Par tido también.
j W: Siempre qu e lo llamo por teléfono me d icen: "pues está en Monter rey".
MGA!: ...Además, muchas veces d igo que estoy en Mo nter rey, cuando real­
ment e estoy en la Clín ica, en Laredo.
jll~· Bueno, éustcd está bien de salud ya?
!'v!GA!: No mu y bien; pero mej or.
.I lV: Hemos hablado acerca de su vida, de su actuació n, y ha sido muy inte re­
sante. Usted ha sido muy amable en propo rcionarnos los libros qu e ha escri­
to, y u nos folle tos , y por lo que nos va a p roporcionar, La N ación, empasta­
da, de las campañas de 1958. a 1964 . Y po r todo esto qu isiéra mos d arle
muchas gracias y decirle que ha sido un placer hablar con usted y conocerle.
AfGAf: Lo ha sido para mí, y espero que esto aho ra realmente sirva para u na
mayor comprensión d e las cosas en M éxico .
J W: Yo creo que sí va a servir de mucho . [Muchas g ra cias!
MGM: Así lo espero.
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P REGUNTAS ADICIONALES PO R ESCRIT O

25 d e junio de 1968

l . ¿Cree usted quc ha cambiado la ideología d el PAN y en qué fo rma?
2. Roben Scou, en su lib ro Mexican. Gooemmeni in Transíuon ha escrito (Ur­
bana: Un ivers ity of Illino ís Press, segunda ed ición, 1961, 182-IH6) que en
los años d e 1950 el ala del PAN d ir igida por González Luna se opuso al ala
bajo O ómcz Morín , ya que esta última qu ería una oposición leal al gobier­
no . Dice Scon que la victoria d el g ru po de usted causó el rompimiento de la
Unió n Nacional Sinarquísta con el PAN. ¿Sería usted tan amable dc di scutir
este ro mpimiento, aclara ndo su sign ificad o yel pape! quej ugó Felipe Gómez
Monr en la di visi ón d e 1959?
3. ¿Cree us ted que el PAN está hoy dividido o es tuvo recientemente d ividido
referente a una posible afil iación co n los dcmocratacristianos?
4. ¿Cuál es la posición d el PAN con respe cto a la his/mnidad? éAú n se identi­
fica co n este sentimiento?

l le vu elt o a lee r, nausead o como la primera vez qu e lo leí, las páginas
quc usted me man dó d cl lib ro del seño r Sco n .

Aparentemente él no tuvo más fuentes de in formació n (no qui so tener­
las pues le hubiera sid o muy fácil co mun icarse co n C onzález Luna, O co n
González Torres o co nmigo), que personas ajenas al iwx si no hostiles al PA:'\".

Nu nc a ha hab ido "facciones" en e! Partido. Nunca existió una "viej a
guard ia" de Oonzalez Lun a, ni una "sección más joven" encabezada po r
Felipe Gómez Mont. El Par tido no "ha hecho un viaje circu lar d esd e un gru­
po escogido a u n movimiento popular y regreso a u na oposición estrecha e
intransigen te". Nu nca ha merecido la designación d e "the Banker's Clu b"
usada, j unto CO~l ot ras muchas igualmente falsas, empleadas en la incesante
campaña del PRI Y de sus co rifeos para tr atar d e d esp restigiar a Acción
Nacional. Ni el licenciado C onzález Torres n i n ingún otro jefe d e Partido
ha reci bido más autor idad que la que los estatu tos d e Part id o señalan par a
quien sea el jefe d el mismo. Esas negativas básicas le dan a usted idea de la
pobre y d eliberadamente falsa información de qu e partió el se ño r Scon .

El Part ido fue fundado en 1939, no co mo u n "outg rowth" d el "movi­
miento d e oposició n derechista". Yo no fui u n "callista" anterio rmente; tra­
baj é en p roblemas nacionales, como en la creació n del nu evo sistema fiscal,
en el establecimiento fi rme del impuesto sobre la renta, en la reorganiza­
ción del régimen bancario , en la creación del Banco d e México y del Banc o
d e Créd ito Ag rícola y en otros muchos pu ntos similares de interés para
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México , sin ser funcionario ni empleado del gobierno. n i recibir remunera­
ción alguna. n i se r n i ostenrarme parti dar io de quienes fueron presidentes
de la Repúb lica du rante ese periodo. Yo no me o puse "a la vuelta hacia la
izquierda hecha por el gobierno revolucionar io de Cá rdena s", sino a sus
tonterías am ir revol uc iona rias y que no han hecho sino retrasar la evoluci ón
del país en el sent ido del mejorami ento para los secto res de población que
más lo necesi ta n.

Acción Naciona l nunca contó "con un alto nivel de recursos economícos".
Sus cue ntas han sido presentadas anualmente desde hace 29 años, con la
debida comprobación; aun en años de campaña nacional, el gasto del Co­
mit é Nacional no ha excedido de las cu otas y donativos de los miembros del
Part ido ni. hasta donde yo recuerdo, de un a cantidad muy superior de un
milló n de pesos. (En los años en que no ha habido campaña na cional , el
gasto ha sido incomparablemente menor.)

Usted tiene algunos documentos que mu estran exactamente cuá l fue el
apoyo que el PA N d io al general Almaz án. El Part ido no apoyó nunca la
cand idatu ra de Ezequiel Padilla. A part ir de 1952, el Part ido ha luchado en
todas las campañas nacionales con candidatos a presidente de la Repúbl ica
(Efra ín Go nzález Lu na, Luis H. Álvarez y licenciado J osé González Torres).
)' co n cand idatos cada vez a mayor núm ero de pu estos de d ipu tados y de
senado res. El PAN no ha cambiado su organ izació n, nu nca ha representado
los inte reses de la Iglesia. n i de los "b ig business", ni ha sido clasista . ni ha
elabora dojamás programas hechos con otro fin que el de hacer frente a los
problemas de M éxico . El PAN nu nca ha contado co n el apoyo de las "Alian­
zas de Empleados" de que habla el señor SCOll y perten ecer al Partido no
tiene n i ha tenido n ingún "snob-ap peal". Ha tenido como gajes mucho tra­
bajo. dar cada miembro del Partido la ayuda económica a su alcance y reci­
bi r to r rentes de injurias, de calumnias y en muchos casos de persecución ,
de parr e del gobierno y del par tido oficial.

Nu nca hu bo una d ivisión entre los miembros del ant iguo g rupo funda­
dor del Par tido . Hasta el día de su muerte Iamentabilísim a, Efra ín Oonzález
Luna y yo tr abajamos en un constante esfuerzo de es tud iar en común los
problemas y necesidades de México y tratar de hallar caminos genuinos de
solució n para esos p roblemas, así como consideramos, siempre j untos tam­
bién , las necesidades y po sibilidades de acción del Partido , Nu nca pensa­
mos en opone rnos a algo qu e mereciera el nom bre de "part ido revolu ciona­
rio"; pero sí a todos los fraudes y mistificaciones y picard ías disfrazado s de
métodos revolu cio narios. Los dos, co mo todos los demá s miembros del
Part ido, siempre ventilamos nuestros puntos de vista , abiertame nte ; sie m­
pre formulamos nuestros ataques a los actos del gobierno abier tame nte tam-
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bién . Co mo todos los miembros del Part id o, hemos to mado co mo princi­
pio , en nu estro trabaj o político , el d e ser leales para nuestros co mpañeros
d e part ido, para la opinió n pú blica, para todo el puebl o de México e incl u­
sive para las gentes del gobierno.

Con la Unión Nacional Sinarquista , Acción Nacio nal tu vo sie mpre el
deseo de encontrar pu ntos de acuerdo para trabajar unidos en esos pUlltos d e
acuerd o, )' seguir desun idos en todo aquello en que no es tuvimos nu nca
d e acuerdo.

La campaña política d e 1958, p resid ida po r do n Luis H. Alvarez, no se
caracterizó sino en los periód icos dell'RI y del go bierno, por se r u na campa­
na uocijerous. Usted tiene en su poder la plataforma política que el Part ido
sostuvo, Esa p latafo rma, la juventud y la personali dad del candidato que, en
unión d e su ad mi ra ble esposa, recorrió el país, determinaron u n movimien­
to popular al qu e el PRI tuvo que enfrentarse usand o todas las oc u ltaciones,
sile nc ios y ca lu m n ia s que p udo inventar. A lgunos d e lo s jóvenes
p ropagandistas se exce dieron frecuenteme nte en los at aques al gobierno
(por otra parte bien me recidos; pero ante los cuales los p riísta s más d escali ­
ficados rasgaron sus vestidu ras). Y muy poco tiempo d esp ués de terminada
la campaña, algunos de los principales de esos j óvenes , más interesados en
los at aqu es violentos que en exponer la plataforma del Partido, fueron reco-­
gidos indecente me nte por el gobierno en puesto s públicos d estacad os. La
campaña de 1958 te rminó co n u no de los más inmensos fraudes de nues tra
histo ria política)' la asamblea especial reunida por Acció n Naciona l al res­
pecto , decidió entonces que ninguno de los d iputados del Pan id o, a los
cuales co mo limosn a se les o frecía la aprobación de su credencial, acep ta ra
el puesto . Creo que dos o tres fueron los únicos qu e no se sometieron a la
di sposición de la asamblea, acep taron la curul en la Cámara de Diputados y
se perd iero n inmed iatamente en un an o nimato avergonzado.

El Part ido nunca in ició n i movió moti nes n i en San And rés n i e n ntngu­
na otra pa rte; en Chihuahua, en Baj a Californ ia y en otros muchos lugares,
el Partido ha sufr ido ataques violemos limitándose a rechazarlos.

El licenciad o Go nzález 'Io r res fue electo presid ente d el PA;';, sin ningu­
na autoridad mayor qu e la que los estatu tos dan a todos los p residentes.

Esta larga y, sin embargo, apenas mínima rect ificación de los datos Ial­
sos o de las falsas interpretacio nes en que el señor Scott , co mo cas i lod os
los escri tores ame rica nos sob re México incu rren lam entablemente, casi deja
contestadas sus preguntas. Pero p recisaré esas respuestas .

~fe d ice usted: M¿Cree que ha cambiado la ideología del PAN Y en qué
forma?" Básicamente no ha habido cambio algu no en esa id eo logía. Los
documentos primitivos siguen expresando el pensamiento fund amenta l que
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u ne a todos los miembro s de Acció n Nacional. Sí ha cambiado el conju nte
de solucio nes conc retas que integran las plataformas d el Part id o para cada
elección. Han cambiado en la med ida en que se han modificado los proble­
mas de México desapareciendo a lgu nos, creá nd ose o tros nu evos ° esta­
bleciéndose co nd iciones nuevas que facilitan o emo rpecen la sol ució n de
los problemas nacionales. Creo que eso es absolu tame nte no rmal en to­
dos los par tidos y co r responde a las modificaciones de todo o rden que ha
sufr ido México de 1939 a la fecha.

Respecto a las afi rmaciones d e Scon a que usted conc re tamente se refie­
re en su seg u nda p reguma, rei tero qu e no hubo nu nca una ala d el Panido
d ir igida po r d on Efraín y otra d ir igida po r mí; qu e nunca hubo u n rompi­
miento con la UNS sino una serie de entendimientos circunsta nciales que se
cu mplieron; que Gómez Moru estuvo y ha estado d e acuerdo en las tes is y
decisiones fundament ales del Par tido au nque él. co mo todos los demás
miembros d e Acción Nacional. han colaborado co n ideas propias en las
decisiones que el Partido ha to rnado , aun en cont ra . a menudo, d e las pro­
posicio nes hechas por los dirigentes: es d ecir quc en el Part id o , Gómez
MOIu, co mo lodos, ha concurrido a las decisiones expon iendo sus propias
ideas y escuch ando las de los demás sin que es to impliqu e pleito ni ro mpi­
miento en forma alguna.

Tal vez el movimiento que más se acercó a u n esfuerzo para romper la
un idad del Partido , fue el de u n grupo qu e qui so, d entro del Pa rtido y sin
plantead o co mo u na p roposición d iscu tib le en los órganos adecu ados, la
adopció n de la plataforma de la democracia cristiana co n todas sus co nse­
cuencias. La reacción de la in mensa mayoría de los miembros fue inmedia­
ta y por muy bue nas razones: Acción Nacional tiene sus prop ios principios
y tiene sus plataforma s bien basadas en la realidad co nc re ta de México y
co nsistentes en soluciones qu e se apoyan en los medios, en las posibili dades
y opon unidades mexican as. Por otra parte, co mo partido político, Acción
Nacio nal no tien e carácter religioso alguno n i pide a sus miembros declara­
cio nes de fe ni de sus co nvicciones religiosas. Eso, además de qu e la Cons­
titu ción hace imposible que exista en México u n partido de bases re ligiosas.
Creo qu e un gran núme ro de los miembros d el Partido y d e sus di rigentes,
j amás acepta rían qu e el Partido co ntrajera co mpromisos co n organizacio­
nes internacionales .

Este movimiento para afili ar al PAN en la organización democratacristiana
terminó pronto y sí causó al Partido la pérdida d e algunos g rupos d e jóve­
nes pr incipalmente y aun la de alguno de sus bu enos escr ito res .

No es el PAN el que tiene un sentimiento de h ispanid ad . Es tod o México.
pues se tra ta de u na cuestión de historia y no rmalm ente los mexicanos aeep-
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tamos la historia como un dato ineludible y que no queremos borrar d e
nuestras vidas. Sabemos que hay dos raíces de M éxlcc , la indígena y la espa­
ñola y, cualesquie ra que sean los defectos o las virtudes de esas raíces, son
nuestras yno admitimos su negación.

Ojalá que estas líneas le sea n útiles. Vuelvo a pedi rle , como tantas veces
se lo hice en nuestras conversaciones, que recuerde cuán fácil es sacar con­
clusiones falsas de hechos que se conocen a medias y cuán lamentable es
que tantas veces intelecruales no rteamericanos que escriben sobre México ,
o se atienen puramente a in formes parciales o aceptan o sacan conclusiones
increíbles de datos parcialmente conocidos.


